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SECCION PROFESIONAL. 

L A ESPAÑA M E D I C A . 

Reforma de la e n s e ñ a n z a m é d i c a . 

Sábese y se confía por promesas priva* 
das y públicas de personas que desempe
ñan altos cargos en la instrucción supe
rior, que la ley actual no satisface ni con 
mucho las necesidades de la época, y que 
á remediar los actuales inconvenientes de 
la misma iban encaminadas las miras del 
gobierno que preparaba una reforma bien 
meditada que baria cambiar radicalmente 
en algunos asuntos la ley de 57 . Recien
temente se ha manifestado que la reforma 
de la segunda 'enseñanza se publicaría en 
seguida, y es de presumir que en pos de 
ella se hagan públicas las que haya pare-

FOLLETIN. 

P a r í s M é d i c o . 

PRÓLOGO DEL TRADUCTOR 

El folleto, cuya traducción presentamos hoy á 
los lectores de L A ESPAÑA M É D I C A , apareció en Pa
rís el año 1854, formando parte de una numerosa 

? e n e donde se pintaban con -satíricos colores los 
hábitos y costumbres de cada uno de los infinitos 
l lpos sociales que en ambas orillas del Sena se 
8»ue\en y se agitan. No se, trata, pues, como e! 
t U u ' ° Puede hacer creer, de un estudio serio y 
concienzudo de los grandes elementos de instruc-
c 'on médica, de los progresos científicos que en 
^ U b l e d r a s y hospitales, en sus clínicas y rau-
S e o s » e i i sus práct icas y en sus libros ofrece hoy 

ciclo prudente establecer en los diferentes 
ramos de la instrucción superior profesio
nal y facultativa. Si no estamos mal i n 
formados , no se halla desgraciadamente 
muy adelantada la reforma de la relativa 
á medicina, y tememos con algún funda
mento, que atendidas las disposiciones 
como interinas que en estos años han cons
tituido una legislación contradictoria y 
anómala bajo todos los puntos de vista, 
no sea* muy fuerte el impulso de innova
ción y progreso que se la pretenda dar, 
colocándola ¡i la altura digna de los cono
cimientos del di? y las necesidades de la 
profesión á ejemplo de otros cultos países. 

Llegará , acaso no tarde, época en que 
esta radical reforma se constituya; pero se 
hace para ello preciso , no solo que la 
necesidad de una organización nueva se 
haga sentir de un modo imperioso, por la 
impotencia constante de la presente para 

al gstudioso la capital de Francia , la moderna 
Atenas: lejos de eso, su pseudónimo autor se ha 
consagrado esciusivamente á la investigación del 
lado ridículo de la medicina parisiense, para pre
sentarlo coa vivos colores á los ojos de sus con
temporáneos. 

Sin embargo, no es esta obra una milésima edi
ción de las clianzonetas que desde Moliere se v ie 
nen dirigiendo contra ia medicina y los que la 
ejercen; chistes son esos que d3^~*sDUsndos han 
tenido que relegarse ya á ^ i d e c 
tuales, como en las q 
bordadas,los zapat 
de puño de acero 
nuestros abuelos. E l ¡í 
pues se necesita ser de la CTSTT para eonocer tan 
bien sus interioridades, para nada toca á la medi
cina verdadera consagrada por la doble majestad 
de la ciencia y el sacerdocio; se apodera tan 
solo de ese desgraciado apéndice que siempre la 

los anteriores resultados; que la prensa la 
haga pública y ponga con sinceridad y sin 
pasión.alguna, en relieve los defectos del 
actual sistema de enseñanza; que los que 
viajan al estranjero aprendan y hagan pú
blico lo bueno qne convenga aceptar para 
nuestra enseñanza oficial , sino que las 
corporaciones consultivas á quienes el Go
bierno pida parecer, y principalmente el 
Consejo de Instrucción pública, estén ani 
mados de una y esclusiva opinión y que 
esta nada tenga de re t rógrada ; quesea 
más competente y numeroso su personal, 
para que los fallos resulten más acertados, 
y que se consultara á todos los claustros 
universitarios lo que juzgasen más condu
cente al progreso científico de cada una 
de las respectivas facultades y á la más 
conveniente manera de dar con provecho 
la enseñanza pública de la misma. 

Todo el brillo de una profesión, toda su 

sigue, corno si fuera la cola del manto que una 
reina lleva en pos de sí, arrastrándose por«e! fan
go: del charlatanismo médico; á este esa quien se 
dirigen todos los dardos de su crítica, y por muy 
acerados que estén nunca seremos nosotros q u i e 
nes los tengan por eseesívos. 

Estamos persuadidos de que la vista de los v a 
riados cuadros donde se revelan todos los vergon. 
zosos mis-eriosdel charlatanismo profesional, ade
más de p rocura rá los lectoresde L A E S P A Ñ A MÉDICA 
algún solaz entre las fatigas intelectuales desu noble 
ministerio, podrá también ser muy útil para los 
jóvenes que dan sus primeros pasos en la carrera 
médica. Basta presentar al vicio en su desnudez 
para hacerle aborrecible, y por más que el indus
trialismo profesional no haya alcanzado en nues
tro pais el desarrollo que aquí se describe, por má 
que nos lisonjea la idea de que esta obra no po
dría llamarse M A D R I D MÉDICO, no deja de haber 
ah'uno que otro espíritu cuyas tendencias pueda 

L A ESPAÑA MÉDICA,! 



importancia social, y por tanto el justo 
porvenir de los individuos que la abraian, 
está sin duda en los elementos de valor 
científico con que se cuente para autorizarla 
aparte del que encierra la especial misión 
de cada una de las facultades ó profesio
nes. Poco podrá considerarse la profesión 
médica por las demás y por la sociedad 
entera, si á más de su carácter humanita
rio y de absoluta necesidad social, no lle
van sus individuos, por los elementos que 
hayan constituido su carrera, el sello de 
la más grande autoridad , la del saber ad
quirido por largos estudios de entre los 
más difíciles y convenientes. La clase de 
enseñanza que oficialmente sea exijida y 
la manera de darla, por una parte, el 
personal encargado de ella por otra, y los 
medios prácticos de instrucción , son los 
tres principales puntos en que estriba un 
buen arreglo de la enseí.anza médica, y 
que el Gobierno tendrá sin duda muy en 
cuenta para hacer de una vez lo que tan 
reclamado se halla. En la organización ac
tual, estos tres elementos de progreso son 
á cual más defectuosos é incompletos, y por 
más que sea doloroso confesarlo, fuerza es 
decir la verdad tan alto como sea menes
ter, para que sea comprendida por quien 
corresponda y lo antes posible atendida y 
remediada. 

E l personal directivo, activo y sustilu-
tivo con que la enseñanza médica cuenta 
en el dia no puede ni con mucho llenar las 
urjentes necesidades de la instrucción, no, 
por falta de suficiencia, que en general 
harto la tienen probada a priori unos y 
a posteriori otros, si es posible espresarse 
a s í , pero sí por falta de organización y 

provechosamente modificarse con aquel saludable 
espectáculo. 

Las desventuras del protagonista de esta novela 
enseñan además otra verdad que convendría mu-! 
cho no perder nunca de vista, yes que no basta-
resolverse á vender su alma al diablo, sino que es 
preciso además que este quiera comprarla, pues; 
acontece muchas veces que en fuerza de la mu-; 
cha oferta, el espíritu del mal se hace de pencas y 
aprieta los cordciíes del bolsillo, quedando así e 
vendedor con la deshonra de su propósito y sin el 
lucro que de ella se prometía. 

Al cabo de algunos siglos de ensayo nos vamos1 

convenciendo de que la franqueza es la mejor di
plomacia; convenzámonos también de que la hon
radez es el mejor cálculo, y la vía recta es la más 
breve. 

Concluiremos advirtiendo que con deliberado 
intento hemos hecho casi literal esta traducción, 
sin añadir ni quitar nada de su testo, y con esto 

otras circunstancias que nos ocuparán en 
su dia. 

El Consejo de Instrucción pública, por 
ejemplo, es escaso verdaderamente en 
personal; se halla formado en su mayoría 
por individuos que no han pertenecido al 
magisterio , por más que sean muy respe
tables en otras materias: este alto cuerpo, 
que debiera ser el término de la carrera 
del profesorado, asiento del más acrisola
do saber teórico y práctico rconocedor per 
se de los vicios y exijencias de la ense
ñanza y de las personas que la practican, 
podría llenar mejor su misión que organi
zado como hoy es tá , y poco á poco pre
miaría los méritos de largos años de ma
gisterio, llevando á su seno individuos que 
por la edad siquiera, carecen de la aptitud 
física indispensable para las fatigas de una 
cátedra bien sostenida, y daría así entrada 
á la juventud cié mérito y del más rigoroso 
modo en los inferiores puestos vacantes, 
por aquel natural y merecido ascenso. 

E l cuerpo de catedrát icos, amalgama 
hoy de los de Real orden y por oposición, 
suficiente por su capacidad y talentos, 
carece del personal auxiliar necesario al 
buen desempeño de su cometido, y le falta 
por otra parte la igualdad que para su me
recido renombre debiera de tener y ten
dría de hecho, si le constituyeran indivi
duos que por iguales medios hubieran a l 
canzada tan significativa posición. La i m 
portancia es individual en la actualidad, 
y aquella causa motiva que no tenga, co 
mo corporación, la que representaría la 
suma de todas las de sus individuos. 
Tiempo es ya que de un modo terminante 
se procure establecer método para la pro-

quedan desvirtuadas las aplicaciones más ó menos 
malignas que á personas de nuestro país quieran 
hacerse. 

Madrid, 1 .° de agosto de 1861. 
Nicasio Landa. 
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visión de estas vacantes, y se maten con 
ello las aspiraciones ilegítimas en perjuicio 
de los que, fiados de sus méritos y ante
riores derechos, esperaban ocuparlas. No 
es hoy realmente la oposición, como tene
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efectivo , y en él solo pudieran entrar los 
que reunieran méritos científicos eminentes 
de los que hoy reconoce y premia la v i 
gente ley ; personal bastante tiene la es
cuela de Madrid, por ejemplo, entre cate
dráticos supernumerarios, profesores clí
nicos y ayudantes de todas clases , unos 
por oposición hoy y otros con antigüeda
des y servicios respetables, para formar un 
cuerpo solo ó dos si se creyera necesario, 
siendo uno subalterno, que ocupado en mu
chas de las atenciones prácticas de la es
cuela, como clínicas , museos gabinetes, 
se organizaran convenientemente., se en
cargaran de la sustitución especial de una 
asignatura, en la que á Iavuelta.de años, 
seria sin duda una notabilidad: con el per
sonal presente podría darse á cada profesor 
un sustituto; podrían cultivarse las espe
cialidades y dirijir y ampliar los museos y 
gabinetes de la facultad, repartiendo en 
tre todos su cuidado. Hoy el personal su
pernumerario atiende indistintamente á 
casi todas las asignaturas, y sobre impedir 
esto concentren sus esludios en provecho 
de la enseñanza y la ciencia que de
ben adelantar, les dá un trabajo enorme 
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para la indigna recompensa que disfrutan. 
Claróos y a , y de todos conocido, lo 

indispensable que se hace organizar la en-
g e l ~ i a n Z a médica, contando con personal á 
propósito, del modo eminentemente p rác 
tico y esperimenlal que cual ninguna otra 
requiere. Los medios de instrucción ne
cesitan, sin duda, un colosal ensanche, 
para que autoritate qua fungor, no se 
crea como hasta aquí el dicho de los 
maestros, sino que todo sea prácticamente 
comprobado mientras sea dable, para que 
la ciencia se despeje de tanta fábula y 
credulidad como envuelve todavía. Si la 
ciencia ha de hacerse filosófica, razonada, 
necesita descansar sobre el pedestal de la 
esperimeníaeion y observaciones práct i 
cas, y para ello debe empezarse por hacer 
esperimentales la mayoría de las cátedras; 
fuera de la anatomía descriptiva, que sin 
disputa se enseña y practica por los alum
nos en la escuela de Madrid con más me
dios y del más completo modo que en nin
guna otra parte de Europa, las demás 
adolecen del defecto antes dicho, y eso 
que de algún tiempo á esta parte, no las 
disposiciones del Gobierno, sino el interés 
especial y amor á la ciencia de algún céle
bre maestro, ha dado un provechoso rum
bo de esperimentacion zoobiótica compa
rada, á la terapéutica teórica hasta el dia. 

Ni frecuentes estudios ni observaciones 
al microscopio, ni ensayos y aplicaciones 
del fluido eléctrico, ni análisis químicas y 
esludios de química patológica, que son 
las lumbreras que hoy marcan el derrote
ro de la ciencia , se observan con frecuen
cia en nuestras escuelas; y no es la falta 
de afición en algunos, que rara vez pueden 

Memorias de un médico. 

Tenia 18 años cuando concluí mis estudios de 
0 á üfía, haciéndome bachiller; cierto dia mi padre 
e Hamo aparte y me dirigió la pregunta tradi

cional. 
--Hijo mió, ¿qué carrera piensas seguir, la 

Militar? 

i i o ~ ~ " G O n f i e S 0 ' r e s P ° n c l í a l a u t o r , 1 e m i s d ' a s » < I u e 

r n e l l r a n mucho ni el sable ni las charreteras. 
—¿Queréis ser abogado? 
"-Temo me falte elocuencia. 
~~¿ Y comerciante? 
—Tampoco me llama el comercio. 
~~Pu.es entonces habrás de ser módico. 
^•Médico.,. , ni siquiera me había ocurrido; 

hacerlo, sino la falla de medios conve
nientes y abundantes, de buenos gabinetes 
físico-médicos, laboratorios químicos, mu
seos ó depósitos zoobióticos, y después de 
esto clínicos. ¡Ah! dolor causa tener que 
ocuparse de este asunto en la primera 
facultad del reino, y oportuno es sin em
bargo, hoy que es posible, la regular 
constitución de un hospital clínico mejor 
que el existente, con motivo de las obras 
y separación del Hospital general. 

La enseñanza clínica de Madrid tiene á 
veces más personal que enfermos. ¡Verdad 
es que todavía hay quien defiende que bas
ta con un enfermo para todo un curso! No 
solo faltan clínicas especiales, sino que no 
hay una mala clínica de niños ¿Qué sabrá 
de esto la juventud que recibe su título sin 
haber visto un croup, un sarampión ó una 
escaríala? ¡Bravo! y se dirá que no esta
mos adelantados. En la poca fijeza que 
existe, en la falta de un plan bien medita
do,fse halla la razón de que tan pronto se 
quiten como se pongan clínicas, en que 
tos catedráticos turnen en ellas, en que 
haya para unos sí y para otros nó cursos 
de verano; que en ellos la enseñanza se 
confie, por falla de personal, tan solo á 
individuos que harto tienen probada su su
ficiencia, y que sin embargo parecen no 
bastar para ello en la estación del frió, 
mientras se les cierra las puertas del por
venir y se desconocen sus merecimientos 
y derechos justamente adquiridos; en r e 
sumen, el caos no seria más .confuso y 
desordenado que el lastimoso cuadro de 
la enseñanza médica, según la ley vigente 
lo dispone. Se concluye sin ver un herido 
reciente, un fracturado, un hemiario agu-

pero ya que desdeñaba la charretera, la toga y el 
libro mayor, preciso era aceptar algo: declaré, 
pues, que quería ser médico. Con esto- me arre
glaron el equipaje y me enviaron á París á estu
diar medicina, con 150 francos al mes para 
alujarme, alimentarme, vestirme, calentarme, pa
gar mis matrículas y mis entradas al baile de la 
Ghaumióre. Claro está que yo tenia vocación. 

La primera 

Después do ocho «ños de la vida de lancero 
(cambín), después de pasar por todos los grados 
de practicante y de alumno interno, atracado de 
patología, saturado de clínica y exudando terapéu-

do. apenas partos ni enfermedades de n i 
ños, ni un intoxicado, ni un enagenado, 
ni tantas otras cosas indispensables, y de 
que en un artículo aparte nos ocuparemos 
detenidamente. 

En cambio, la Universidad publica un 
anuario del estado de la enseñanza, muy 
curioso para el que quisiere tomarse el 
trabajo de anotarle, para hacer un doble 
volumen de las necesidades que no se 
atienden. 

La clase de enseñanza médica que de
biera darse, según lo que exigen las nece
sidades del país, más conforme con las 
prácticas de los más adelantados, y por 
otra parte, más á propósito para acabar 
de una vez con las enojosas cuestiones de 
nivelación profesional, lo tenemos dicho 
hace mucho tiempo, seria no una sola como 
hoy; seria conveniente crear una clase se
cundaria para en lo sucesivo atender de 
un modo suficiente á las necesidades sani
tarias de las poblaciones pequeñas; y en la 
actualidad, refundir en ella las clases i n 
feriores que llenan este servicio sin toda 
la legalidad requerida, dejando abierta la 
nivelación últimamente acordada para los 
que quisieran aspirar á la clase superior. 
Con esto, y con la creación de un cuerpo 
de practicantes aptos para la sanidad c i v i l , 
privada ó de beneficencia, la militar y de 
la armada, las clases médicas estarían 
bien servidas, y cubiertas todas las aten
ciones sociales. 

Si montada de este modo la enseñanza 
oficial se permitía la privada ó libre , con 
las bien estudiadas condiciones que fuera 
menester, se habría dado un gran paso 
para el adelantamiento de la ciencia y 

tica por todos los poros, me presenté á la reválida 
sosteniendo mi tesis con tant j brillantez com.o los 
demás centenares de doctores que acuña lodos los 
años la facultad de París. Hecho esto me dieron 
un diploma que me autorizaba para vendar, san
grar, cortar y trinchar á las personas que tuvie
ran la bondad de honrarme con su confianza en 
los 80 departamentos que componen el hermoso 
pais de Francia y en sus posesiones de Ultramar. 

Iba á volver á mi tierra cuando una carta me 
anunció la triste nueva del fallecimiento de mi pa
dre, que había muerto con el sentimiento de que 
no fuera yo quien le asistiera en su enfermedad. 
Después de rendirle el tributo de lágrimas que 
merecía, logró dominar mi sentimiento con una 
resolución viril , y me consagré en cuerpo y alma 
á los nuevos deberes que mis dos títulos de médi
co y de huérfano me imponian para con la socie
dad y para conmigo mismo. 

Escasa éra la herencia de mi < adre^ pues solo 
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prestigio de la profesión, siquiera fuese 
por la noble emulac ión , que había forzosa
mente de ocurrir. 

Existe desgraciadamente un apego tan 
ridículo á lo antiguo . que todo lo que deje 
vislumbrar una reforma que se oponga á 
ello , tememos sea mirado como inconve
niente ; por lo que abrigamos la convic
ción de que una radical modificación la r 
daremos mucho en verla realizada, y que, 
mientras tanto, se mirarán nuestros de
seos como pasatiempos infantiles, llenos 
de vanidad y pretensiones, por aquellos que 
creyendo vinculada en sí solamente la fa
cultad de pensar y de acertar, más pr inc i 
palmente, no han logrado ni logran con sus 
disposiciones y consejos, otra cosa que d i -
ri j if la enseñanza de modo que , en vez de 
médicos de una ciencia positiva, segura y 
comprobada , salgan de las escuelas en
greídos con la ilusión de una ciencia filo
sófica , médicos de ojo prác t ico rara vez, 
de imitación y analogías más frecuente
mente, y no pocos rutinarios , verdaderos 
peones de la ciencia , maestros de obra 
cuando m á s , de la fisiología humana; los 
arquitectos é ingenieros de nuestro o r g a 
nismo sano y enfermo; los que nunca pro
ceden sin criterio filosófico, dándose razón 
de los hechos y de la conducta , escasean 
mucho, y no podrá otra cosa suceder, 
mientras no se conjuren sabiamente los nu 
merosos males que hoy pesan sobre la en
señanza médica . 

ascendía á unos cuantos miles de francos, con los 
que no podia prometerme hacer gran íigura en el 
mundo. Así que después de p a g a r las deudas con
traidas en tantos años de una estudiantina algo 
borrascosa y d e c o m p r a r los m u e h l e s que habían de 
adornar mi g a b i n e t e , solo me quedaron dos ó tres 
doblones que puse a ! d e s c u i d o s obre la c h i m e n e a , 

como para i n d i c a r á los p a r r o q u i a n o s cuál e r a la 
tarifa de mis « lonsul la? . 

Habia cuidado t amb ién de colocar en la puerta 
de mi habitación una piafes de cobre donde se leia 
esta inscripción: C A B Á S S O L , DOCTOR E N M E D I C I N A , 

horas de consulta de 12 á 4 de la tarde. 
K o sin prefunda emoción ent ré por primera vez 

en ei gabinete, y me senté en el sillón envolvién
dome en mi bala. Turné un aspecto grave y aguar
dé ú que entraran los parroquianos. 

Dio la una, dieron las dos , después las tres, y 
por fin las c u a t r o , sin que cliente alguno se pre-

sentara; con lo levanté la sesión. 

ACTOS DEL GOBIERNO. 

SANIDAD MILITAR. 

ffi líMlíhl B 8 U 6 0 -lOÍOb ÍM¡ l U í i & J c t ó 
R E A L E S Ó B D E N E S . 

25 julio. Concediendo licencia al médico ma
yor D. Luis Cardero de la Vega. 

Id. i d . Id. al primer ayudante médico don 
Eduardo Garrigós y Cárdenas. 

Id. id. Id. al practicante de farmacia D. Joeé 
Reneros. 

Id. id. Nombrando practicante de farmacia del 
hospital militar de Fernando Poó , á D. José L i o -
vet y Pradillo. 

Id. id . Aprobando una propuesta de médicos 
de entrada con destino al ejército de Cuba. 

Id. id . Id. de practicante de medicina. 
Id. id. Nombrando practicante de medicina 

al soldado Narciso López y Millar. 
Jd. i d . Id. medico interino del batallón de 

cazadores de Arapiles á D. Francisco de la .Vega. 
Id. id. Disponiendo que D. Francisco Casti

llo se atenga á lo resuelto en Real orden do 4 del 
mes actual. 

Id. id . Id. el médico del provincial de Grana
da D. Luis Romero , se atenga á los efectos de la 
citada resolución. 

30' id. Disponiendo que el segundo ayudante 
médico D. Gabriel Asenjo pase á continuar sus 
servicios al escuadrón de remonta de Estrema-
dura. 

id . id. Concediendo el pase á la Península al 
primer ayudante médico D. Rufino Pascual y 
Torrejon. 

Id. id. Aprobando una propuesta de traslación-
de destinos de jefes del cuerpo. 

L l i d . Nombrando médico interino del hos
pital militar de Mahon á D. Antonio Roca y F l a -
quer. 

Id. id. Negando mayor antigüedad al primer 
ayudante médico D. Laureano Peray. 

III. 

Lot que sueña un médico..; 

Que no se haya presentado ningún cliente el 
primer dia, cosa es que no debe sorprenderme, me 
decia ájnXj» J ^~ , , Vpaseando por el Boulevard: el 
cé !g>^" refiere en sus memorias, 

aguardando á su primer 
roquiano no era sino una 

parroTjrnaX^^». j^terto no le pagó, á pesar de 
que el Dr. Veron l í f h a b i a salvado de una epis
taxis. 

Tranquilizado por tan consoladoras reflexiones, 
determiné celebrar la inauguración de mi gabine
te, obsequiándome á mí mismo con un modesto 
festin en la fonda dé Vefour. A. los postres mandé 
que me trajeran media botella de vino de Cham-

ESPÍRITU DE LA P R E N S A . 

Recuerdos oportunos. 

E l G e n i o Q u i r ú r g i c o , haciéndose 
cargo del articulo del Sr. Méndez Alvaro de 
que dimos cuenta en nuestro número ante
rior , manifiesta su conformidad con lo es
puesto por dicho señor, y sostiene la razón 
que le anima para quejarse de la poca justi
cia con que se le ha tratado al suponer aue 
ha pretendido conseguir una nivelación tan 
amplia para sus compañeros de clase, que 
sin el menor requisito pudieran hacerse mé
dicos. 

El Genio, en efecto, ha pedido estudios 
privados y pruebas convenientes para lograr 
una nivelación general y provechosa, y no 
merece por tanta la amarga censura eon que 
algunos le h?n juzgado. 

Nosotros, que venimos desde nuestra apa
rición en el estadio de la prensa, creyendo 
indispensable y conveniente una nivelación 
general, que hemos abogado ardientemente 
por ella, y propuesto los más asequibles me
dios de lograrla, no podemos, ya que la oca
sión llega, pasar en silencio nuestra justa de
fensa y recordar á la clase y á nuestros cole
gas lo que tenemos manifestado sobre el par
ticular, y que puede probar la injusticia con 
que se nos califica cuando hay quien se atre
ve á decir que nos prostituimos al defender 
con las aspiraciones y alhagos á la clase qui
rúrgica; para sí una facilísima nivelación, una 
de las mayores necesidades de la clase, y 
conveniencias del buen servicio sanitario. 
Años hace que viendo la necesidad de armo
nizar y reducir á menor número las catego
rías y títulos profesionales existentes creadas 
con diferentes años de carrera en su respec
tiva época, pedimos (Iberia Médica, 1837, 
pág. 233) la reducción del eslraordinario nú
mero de categorías médicas á corlo número 

pagne, y me acuerdo que al acostarme veia ya la 
vida y la medicina bajo un aspecto muy son
rosado. 

Apenas se cerraron mis párpados cuando creí 
que me salía una enorme corbata blanca alrededor 
del cuello, con sus correspondientes foques basta 
la oreja, y que comía en el café de Paris rodeado 
de una numerosa turba de aduladores y parásitos 
que en seguida me escoltaban basta el teatro de la 
Opera. Allí las señoritas del cuerpo de baile sa
lían á mi encuentro danzando sus pasos más vo
luptuosos, mientras la Taglioni y la Essler pasa
ban sus manos por los rizos dé mi peluca. 

Yo dirigía periódicos, yo tenia carretela, yo v i 
vía en un palacio donde daba comidas soberbias» 
y por ú l t i m o , un editor venia á ofrecerme cien 
mil francos porque le diera mis Memorias. 

Esto es lo que boy sueñan todos los médicos 

jóvenes. 
(Se continuará.) 



clases, que teudriau colocación en otras tan
tas categorías de partido y destinos médicos , 

adiendo ir ascendiendo en el escalafón, como 
sucede en toda carrera por cualquiera de es
tos medios: 4.° cursando como hoy las asig
naturas que faltasen para la igualdad con las 
categorías superiores (en esto estábamos en
tonces y esto dispone la ley flamante): 2 . ° 
siendo premiado en concursos que de tiem
po en tiempo se abrieran para presentar á 
corporaciones de enseñanza trabajos científi
cos de mérito sobresaliente, y sometiéndose 
á la vez á interesantes pruebas de práctica; y 
5."dejando transcurrir por décadas el tiempo 
para ir ascendiendo paulatinamente clase por 
clase. 

Ahora preguntamos: ¿se D O S combate de 
buena fé, cuando con un lenguaje indigno de 
una persona decente se dice nos prostituimos 
defendiendo la nivelación de la clase qu i rú r 
gica? ¿Dónde están esas libertades que se dice 
nos permitimos? ¿Tan concesionarios hemos 
estado al pretender uniformar la clase con 
nuestros proyectos, siendo así que dábamos 
con ellos mucho al que mucho va l ía , y poco 
al que merecía menos por sus antecedentes y 
sacrificios? * 

Más adelante, visto el desordenado rumbo 
de la nivelación que el gobierno permite, he
mos pedido correctivo á tan poco equitativas 
disposiciones, pero fijos siempre, mucho an
tes que el Sr. Méndez Alvaro remitiera su 
informe á la Sociedad económica matritense 
y le publicara en parle en El Siglo Médico 
años antes: que era indispensable más cate
goría que una, que era forzoso un arreglo de 
partidos, y enfrente de él el de una nueva 
carrera médica subalterna para en lo sucesi
vo, aprovechando las clases no niveladas toda
vía para incluirlas en ella de presente, dándo
las, por ejemplo, el título de Bachilleres en 
medicina y citujía, en vez del título que de 
una de estas solas facultades poseen actual 
mente; con lo cual se suprimiría dicho grado 
en la carrera escolástica, puesto que nada 
significa y para nada autoriza, y en este caso 
todo consistiría en p e r m i t i r á estas clases el 
estudio privado y pruebas públicas para ad* 

' quuir dicha categoría de nrofesor, de bachi
ller en medicina y cirujía en vez de licen
ciado en medicina y cirujía, que serian los 
Prolesores de la categoría superior. 

Resultado; que con pequeñísimas diferen-
* l a s el Sr. Méndez Alvaro ha venido á decir 
, 0 que hace muchísimo tiempo tenemos ma-
«ifestado en nuestros periódicos. 

Plácenos, pues, hallarnos conformes, y 
0 J a l á en todo lo estuviéramos, porque nada 
Para nosotros mas triste que polémicas inne-
^sarias, y n o siempre dignas: de buen gra
cia C C n t e s t a r í a m o s á m u c h a s C 0 Q , a iodiferen-

v el silencio si no fuera por temor de que 

mucha parte del público que nos lee y juz
ga, y al que es imposible sujetar á una igual 
apreciación, nos supusiera cobardes ó venci
dos. A nadie buscamos, pero se nos encuen
tra cuando se nos busca. 

SECCION CIENTÍFICA. 

CLINICA. 

Publicamos con el mayor gusto el s i 
guiente hecho clínico , digno , por m á s de 
un concepto, de l lamar la a t enc ión de 
nuestros lectores. Nuestro amigo el repu
tado D r . Creus , ha tenido la g lor ia de 
concebir y practicar, el primero, que nos
otros sepamos , al menos en E s p a ñ a , una 
resección subper iós t i ca , de tan grande es-
tensión y con tan felices resultados; opera
ción que, no por ser ya conocida años hace 
en los fastos de la c i ruj ía estranjera, deja 
de tener entre nosotros novedad é i n t e r é s 
práct ico notable. Yiks adelante p u b l i c a r e 
mos algunos de los casos p r á c t i c o s de uno 
de nuestros c o m p a ñ e r o s de r e d a c c i ó n , en 
cargado anterior y temporalmente de las 
clínicas qu i rú rg icas de la Facul tad de M a 
dr id , y agregaremos con ellos algunos d a 
tos , aunque en menor esca la , que c o m 
prueben la esoelencia del proceder emplea
do en el presente por el D r . Creus. 

Resecc ión subper iós t i ca de toda la diá l i s i s de la 

tibia -

OBSERVACIÓN RECOGIDA E N L A CLÍNICA DF O P E 

RACIONES D E L A F A C U L T A D D E G R A N A D A , Á 

CARGO D E L C/VTEDRATIDO D E L A ASIGNATURA, 

D R . D. J U A N C R E U S Y M A N S O , POR E L A L U M 

NO D . ANTONIO G Ó M E Z TORRICS. 

Nombrado alumno interno á principios de 
este a ñ o , y habiéndoseme confiado el cargo 
de historiador de la clínica de operaciones, á 
cuyo frente se encuentra el tan joven como 
disiinguido ca tedrá t ico , Dr . D. Juan Creus, 
concebí desde el momento la idea de publicar, 
sise me consen t ía , los casos más notables 
(¡ue durante el curso se presentaran , á cuyo 
íin he llevado un e s c r ú p u l o ^ diario de ob
servación. 

Antes de realizar mi pe\ pregun
té al Sr. Creus si estaba etrStf^mfño publi
car algunas historias, á lo cual contestó que 
había pensado en ello para más adelante; 
aproveché esta ocasión: le supliqué me per
mitiese hacerlo , con algunas por lo menos, 
y desde luego accedió á mis deseos; por cuyo 

señalado favor .doy las másf 
á mi dignísimo maestro, pu 
así la gloria de prestar un ser! 
española , enriqueciéndola con lol 
hechos que he tenido ocasión de observar, y a 
en la clínica, como alumno, ya en ia práctica 
particular, como ayudante de dicho s e ñ o r , 
con cuyo título me honro. 

Me he preguntado muchas veces cuál sea 
la causa de que nuestros cirujanos no tengan 
la celebridad que los de otras naciones, sien
do para mí indudable que pueden figurar, si 
no por c ima , al nivel de los mejores: ¿es 
acaso que en España se hace menos que en 
Francia, por ejemplo? Las operaciones que 
han dado una justa reputación europea á 
Velpeau, Dupuytren , y otros , ¿han dejado 
de practicarse , si no con m á s , con igual 
acierto en nuestra Península , por sus d is t in
guidos profesores? Si han inventado métodos 
y procedimientos que acrediten gran copia 
de conocimientos anatómicos y fisiológicos, 
¿carecen los nuestros de este requisito? De 
ninguna manera. ¿De qué , pues, nace esta 
aparente diferencia ? 

E n el momento que los cirujanos de al len
de los Pirineos, y en más ó meóos escala los 
de otras naciones, han hecho una ligera mo
dificación en un método operatorio , en utt 
procedimiento, ó han agregado una pieza, 
quizá inút i l , y hasta perjudicial muchas ve 
ces, á un instrumento , ya le han bautizado 
con su nombre, y los periódicos y los libros 
nos han venido con el cuento una y otra vez, 
hasta producir el hastío. 

A i contrario : en España se han inventado 
y perfeccionado mé todos . procedimientos é 
instrumentos sumamente útiles, y sus autores 
han tenido Sa escesiva modestia de no publ i 
carlos en mucho tiempo , y algunos no cons
tan aun en nuestros libros; siendo patrimonio 
esclusivo del inventor, ó de este y sus discí
pulos, causando así grave daño á este ramo 
d é l a medicina, y haciendo que el nombre 
español no ocupe el lugar que en toda justi
cia le corresponde. 

Otro tanto podemos decir respecto á las 
observaciones recoj idas en la práctica de nues
tros mejores profesores, comparada con las 
de nuestros vecinos. Apenas se hace una 
operación, por ligera que parezca, que no 
se publique con los detalles más minuciosos; 
y en nuestras escuelas , casos muy dignos de 
ocupar la atención de los mejores prácticos, 
quedan vinculados á un reducido número de 
alumnos, ó quizá solo á la familia del opera
do , sin que la ciencia saque fruto alguno de 
ellos. 

Aquí debemos buscar la razón del gran 
nombre que tienen otras escuelas cuando 
apenas se menciona la nuestra; de aquí que 
se ignore nuestra opinión en algunos puntos 



cuestionables; de a q u í , en fin, que la cirujía 
española no tenga, d igámoslo as í , vida propia, 
pues que no se difunden- ios conocimientos; 
no continúan unos la obra que otros p r i nc i 
p ia ron ; no se discuten ni se juzgan los he
chos , ni se sacan de ellos útiles consecuen
cias, sino que cada uno se aprovecha de lo 
que sabe , y con ¡a vida de un cé lebre maes
tro concluye cuanto sus vigilias y esperiencia 
le e n s e ñ a n , sin que haya legado á nadie los 
resultados de su p r á c t i c a , y teniendo el que 
le sigue que principiar por donde él p r inc i 
p i ó , si ha de llegar a l g ú n dia á saber lo qu 
él supo. 

Se d i r á que nuestra apatía está compensada 
con la actividad de nuestra vecina la Francia; 
pero aunque así fuera, y esto nos bastara 
(que no basta), ¿ q u é necesidad tenemos de 
pagar ese tr ibuto, cuando por un lado los 
menos saben su idioma , y por otro tenemos 
que acomodar la terapéut ica á las condiciones 
físicas de nuestra P e n í n s u l a ? ¿Acaso el re
sultado que dio en Francia una operac ión en 
determinada época y condiciones del enfer
mo , lo debemos esperar al Sud de ella? Y 
aunque nada de esto hubiera , ¿ es poca la 
glor ia que nos resuitaria de alimentarnos con 
ideas i nd ígenas , buscando las e s t r a ñ a s , como 
buscar ían las nuestras, para comparar, y 
q u i z á solo para lujo de saber? 

Es un dolor que, habiendo en nuestro pa í s 
muchos que pudieran enriquecer la ciencia 
con hechos tan curiosos como el que nos vá 
á ocupar , contribuyendo, á la vez que á la 
gloria nacional , al progreso de una facultad 
cuyo fin es nada menos que curar ó paliar 
siquiera las dolencias de la humanidad ; es 
l á s t ima , repito , que por negl igenc ia , ó tal 
vez por mal entendida modestia, no ponga 
cada uno de su parte; llevando una piedra 
que puede ser mayor ó menor , más ó menos 
preciosa quiza para la fundación, y si no para 
la coEíinuacion del gran edificio, que l legar ía 
un dia á ser suoluoso entre ios más suntuosos 
y l l a m a r í a m o s Escuela médica española. 

Terminados estos preliminares, que nos 
han entretenido más de lo que fué nuestr 
á n i m o ai principiarlos, nos vamos á ocupar 
del enfermo, cuya historia haremos de una 
manera tan ligera como su in terés lo per 
mita. 

E l 40 de abri l de este año tomó cama en 
nuestra c l ín ica Mariano Mart in J iménez , na 
tural de Órg iva , de 15 años de edad, de 
temperamento l in fá t i co , de tipo irritable 
constituciou d é b i l , marcadamente escrofuloso 
es t á vacunado y pasó las enfermedades pro 
pias de la primera infancia. 

A los 10 años padec ió el c ó l e r a - m o r b o 
a s i á t i c o , del cual convaleció á los dos meses 
poco tiempo después sufrió un golpe en el 

p i é derecho que le produjo una diástasis es 
la a r t icu lac ión t ibio-tarsiana, de la cual curó 
pronto y bien. Cuando contaba apenas 12 
a ñ o s , se le p r e sen tó una adenitis en la ingle 
derecha, que t e rminó por supurac ión y cica 
t r i z ó d e s p u é s de algunos meses. 

E n abri l de 4860 a p a r e c i ó , sin causa á 
que pueda atr ibuir la el enfermo, una infla
m a c i ó n en el p ié izquierdo con todos los s í n 
tomas de la flegmasía aguda, entre los que 
s o b r e s a l í a n , según refiere, grande y unifor
me t u m e f a c c i ó n , y dureza de toda la pierna 
y vivo do lor , c u y a inflamación llegó á su 
apogeo en echo d i a s , recordando que el tra
tamiento se redujo á un vejigatorio, aplicado 
en la parle interna del tercio medio de la 
pierna afecta, y d e s p u é s tres incisiones, 
practicadas, una en la parte super ior , otra 
en la media , y la ú l t ima en la inferior de 
dicha estrcinidad, siguiendo ei lado interno 
de la cresta t i b i a l , por las que salió pus en 
alguna cantidad. Cont inuó sin tratamiento, 
puede decirse , hasta julio de dicho a ñ o , que 
siguió en ei hospital civil , sala de San C a 
yetano , doDdé p e r m a n e c i ó 60 d ias , y pasó 
á la c l ínica de ' pa to log ía general : en una y 
otra e n f e r m e r í a fué tratado por los remedios 
comunes, consiguiendo calmar los s ín tomas 
más molestos y que rebajase algo el aumento 
de volumen total de la pierna. Pidió al ta; 
pasó al hospicio, y después de algunos dias 
la flegmasía volvió á tomar el c a r á c t e r a g u 
do, ob l igándole á volver a l hospital, y enton
ces quiso l a casualidad que se acomodase en 
nueslra cl ínica. 

Examinado en la primera v i s i t a , hubo 
ocasión de observar: tumefacc ión notable á 
lo largo de !a pierna y p i é , siendo más per
ceptible en el tercio medio y por encima de 
los m a l é o l o s , formando contraste con dos 
depresiones que co r respond ían ál tercio su 
perior é inferior; dolor vivo y demás s ín tomas 
flegmásicos; la piel con mayor color, espesor 
y consistencia; multitud de aberturas que 
daban sa l ida , unas á un pus seroso ó sero-
sanguinolento , y otras cicatrizadas en falso, 
se o b s e r v a b a n . á los lados e s t e r n o é interno de 
la cresta de la t i b i a , ó m á s bien del punto 
donde esta c o r r e s p o n d í a , pues se encontraba 
borrada ; la palpación apreciaba tumefacción 
y desigualdad considerables, y á la presión 
esperimentaba el enfermo sensación de pun
zadas. Reconocido'con el estilete , penetraba 
el i n s t r ü i n J p K * * V algunos puntos en el con
ducto u***^ | h u e s o , en otros se tocaba 
a l g u ^ L j f e r o en todos daba la sen

sación dTpeqtreffas fracturas. 
E l aspeclo marcadamente escrofuloso de! 

enfermo, los datos que pudo suministrarnos 
en el interrogatorio, el examen del miembro 
y el reconocimiento practicado con el estilete, 
vinieron á dejar fuera de duda que se trataba 

ue una otteotis ulcerosa que tenia p o r c a u . a 
pr inc ipal la diátesis escrofulosa. 

Se e m p l e ó un tratamiento general a D t ; 
d i a t é s i c o , conestente en l a adminis t rac ión 
del aceite de h í g a d o de bacalao, los ferrugi
nosos como reconstituyentes y una dieta re
paradora; la t e r apéu t i ca local tendia p r inc i 
palmente á calmar los s ín tomas q U e más mo
lestaban al enfermo l imitándose á tópicos 
emolientes. Á poco tiempo el aumento de vo
lumen d é l a s partes blandas habiadisminuido; 
los cfemás s ín tomas de flegmasía aguda ha
bían calmado y nuestro enfermo se encontra
ba muy repuesto; pero esto no podia ser más 
que una mejoría transitoria , sin poder espe
rar con estos medios una curación radical, por 
lo que no satisfacía en manera alguna á nues
tro celoso ca ted rá t i co . Por fin, después de ha
berse discutido varias veces en clase sobre los 
medios de conseguir Hna curación completa-
teniendo en cuenta que el paciente es pobre, 
que no se podia por tanto pensar en medios 
higiénicos ni terapéut icos dispendiosos y que 
la v i d a , en e l estado en que se enconl r iba , 
habia de ser necesariamente corta y precaria , 
se propusieron los medios qu i rúrg icos , como 
única á n c o r a de sa lvación . Se habló de la am
p u t a c i ó n , ¡dea que desechó nuestro profesor, 
porque estando limitada la enfermedad á 
cierta parte de un hueso , no le parec ía pru
dente privar al enfermo de todo el miembro, y 
acep tó la resección de la parte afecta , con
servando el periostio, en busca de la genera
c ión . 

Antes de resolverse á practicarla provocó 
una consulta, que tuvo lugar entre ios digní
simos ca tedrá t icos de esta escuela-D. Mariano 
L ó p e z Mateos , D . Eduardo Garc ía Duarie y 
D. Santiago López Argueta , conocidos todos 
ventajosamente paia la ciencia y á quienes 
haria mengua todo elogio. 

De esta conferencia , que tuvo lugar el 29 
de mayo , resul tó que el parecer de todos es
tuvo conforme con el del S r . C rcux , y ei 26 
del mismo se apl icó el vendaje inamovible de 
Seu t in , comprendiendo en él parte del pié, ia 
pierna y el tercio inferior del muslo; cuando 

.se hubo secado b i e n , se s e p a r ó , cortándolo 
verticalmente con las tijeras del mismo autor, 
y se conservó para que sirviese de aposito 
después de la operación á la vez que de es
queleto esterior. 

E l día 10 de junio tuvo lugar la operac ión , 
con asistencia de los señores profesores clíni
c o s , alumnos internos de número y de los 
s e ñ o r e s López Mateos y Argue ta , que desea
ron p r e s e n c i a r l a ; su mecanismo fué como 
s igue : . | 

Colocado el enfermo en decúbito supino, ei 
operador á su lado izquierdo, y s o s t e n ^ <as 
estremidadespor suficiente n ú m e r o de ayu 
dantes, se p roced ió á la administración del 
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joro-formo; el enfermo lo rehusaba, pero sin 

emb'-^o 0» s e c o n s ' 8 u ¡ ó la anestesia , durante 

c u a f s e pract icó un corte paralelo y un 
centímetro por dentro de la erecta de la t ibia , 

• principiando cinco cent ímet ros por enci-
m a 'de ! a articulación tibio-tarsiana, vino a 
concluir tm la tuberosidad anterior: y otros 
dos, uno en cada estremo y perpendiculares 
a l primero, resultando una incisión compuesta 
en forma de T doble. 

Después se principió la disección sobre el 
hueso, separando el periostio con las partes 
blandas, hasta llegar á la cara posterior, va 
liéndose para ello de las unas y del mango 
<lel escalpelo, empleando solo el eorte para 
dividir los órganos que penetraban á través 
de los orificios óseos y los puntos de inserción 
l igamentoso tendinosa. 

Terminada esta primera parte pasó el ope
rador al lado derecho del enfermo, y conti
nuó la denudación del hueso con auxilio de 
los mismos medios que antes, llegando sin 
gran dificultad á la cara posterior, y quedan
do por tanto la porción ósea aislada del pe
riostio en toda ia circunferencia. 

Durante la maniobra descrita, un ayudante 
retrajo con los dedos las carnes, mientras 
sacaba otro con esponjas la sangre que b a ñ a 
ba el fondo de la herida, y para completar 
por arriba y abajo la separac ión del hueso de 
los tejidos profundos, se empleó el estilete es
piral de la bolsa, que empleando una asa y 
dirijido hacia ia parte interior de la pierna 
dio el más completo resultado, sirviendo des
pués para la introducios de la sierra de ca
dena: á esta altura ya se reconoció el hueso, 
se vio que estaba á descubierto ia porción en
ferma, é inmediatamente se pract icó en la 
estremidad inferior un corte oblicuo de arriba 
abajo y de atrás adelante, terminado el cual 
se condujo el estilete á la parte más alta, 
donde facilitó como antes la aplicación de la 
«ierra , y se hizo el segundo corte oblicuo 
también de abajo arriba y de* a t rá s adelante, 
el cual vino á concluir en la tuberosidad ante-
r ! o r > respetando el tendón rotuliano. 

Se estrajo la diáíisis del hueso, se exaroi-
uaron Jos cortes y nada había que regular i 
zar; las epífisis estaban sucias y la herida cu-

l e r t a en totalidad por la membrana per iós-
l ] c a . No hubo hemorragia; el enfermo se la-
m e u t ó más cuando se desprendía el periostio, 
y solo hubo de particular la resistencia que 
^• ' i ifestó el operado desde el principio á las 
' l a l ac iones anestés icas , optando por sentir 
e t l todos los tiempos de la operación menos 
€ n el primero. 

ke limpió bien la superficie herida, se dio 
U n Punto de sutura entre-cortada en cada tra
vesano de la T , y otros dos á lo largo del 
C o r í e m a y o r que le diyidian en tres partes 

iguales: una central unida, y ias de los es
t reñios separadas. Se aplicó el aposito de 
Seutin, que como dijimos estaba dispuesto 
para dar la necesaria solidez al miembro, y 
abierta con antelación una ventana que pu 
siese á descubierto la herida: esta se curó 
con parche picado y untado de cerato, hilas 
secas, compresa y un ga lápago, que sirvió 
para contener todo el aposito d e s p u é s de ha
ber colocado en las eminencias óseas a lgodón 
en rama, que hiciese el papel de a lmohadi
llas, concillando así la comodidad compatible 
con los momentos que siguen á una operac ión 
tan grave como la que acabamos de p i n a r . 

Se trasladó á la cama acompañado por un 
ayudante que se encargó del miembro, y se 
acomodó en ella convenientemente. Prescrip
ción: mistura ant i -espasmódica con calmante 
para tomar á cucharadas, con observación 
del dolor, dieta vejeta! y quietud. 

Terminado cuanto hubo de más notable en 
la operación y primeros momentos que la si 
guieron, juzgamos conveniente dar una idea 
de la diálisis de la tibia: esta, en vez de la 
figura prismática que le corresponde en esta
do normal, es cilindrica en su parte media, 
donde se nota un aumento de volumen con
siderable; las estremidades son de un grueso 
poco mayor del que corresponde al estado 
normal, y esto con el engrosamiento central , 
recuerda la figura que asignamos á la pierna 
en el primer reconocimiento: en su circunfe
renc ia se observan ooce aberturas, seis gran
des y cinco p e q u e ñ a s , que comunican todas 
con el conducto medular: en todas ellas ha
bía gran cantidad de tejido fungoso, vascula 
rizacioo y rarefacción del tejido huesoso adya
cente; los orificios de nutrición aumentados 
en número y calibre en algunos puntos, y en 
otros los elementos huesosos tan aproxima
dos que le dan un aspecto ebú rneo ; casi la 
superficie está áspera , llena de surcos, y por 
úl t imo formará una idea aproximada de la 
porción de tibia que se estrajo quien haya 
visto las láminas 1. a y 4 a , figura 4 . a y 1. a , 
que representan ¡a 1. a un fémur y la 2 . a una 
tibia en el Tratado de enfermedades de los 
órganos de movimiento por G e r d y . 

Sus dimensiones son las siguientes: 
Longitud por su parte anterior . . . 0 , i 9 
Idem por la posterior. . . . . . , . 0,16 

Dependiendo esta diferencia de ia obl i 
cuidad con que se practicaron los cortes 
de sierra. 

Circunferencia en la p a r L ^ u p e r i o r . 0,08 
ídem en la pane m e d i a | 0,10 
ídem en la inferior . . 1 J . 0,07 

Diario de observación. 

10 de junio. T o m ó ocho cucharadas de 
mistura, que le produjeron ligero narcotismo; 

pasó el dia menos i •quieto de !o que se podia 
esperar, y por la uoche durmió algo. 

11. Fiebre t raumát ica al ta; dolor n o t a n 
fuerte que se creyera necesario continuar con 
la m ;stura ; se le prescribió naranjada , dos 
libras para bebida usual. Dieta vejetal. 

12. Se levantó el aposito, dejando el a p a 
rato inamovible ; había gran cantidad de pus 
sanguinolento ; se quitaron los puntos de s u 
tura; se l impió la herida, y se renovó la c u r a . 
E l dolor y la fiebre habían disminuido consi
derablemente : naranjada; dieta animal. 

13. Se curó dos veces con cerato: pus 
abundante y de buen aspecto; la herida pre
senta un hermoso color rojo; cicatmados por 
primera intención los travesanos que forma
ban la T doble. E l enfermo , muy animado, 
y pidiendo alimento ; fiebre casi nula. Sigue 
con la naranjada: al imento: dos sopas y 
caldos. 

15. Desapareció del todo la fiebre: na 
ranjada, chocolate y dos sopas de leche. 

16. Ha disminuido la cantidad de pus; 
sigue infebril ; se han presentado algunas 
larvas de la mosca carnaria, y esto a la rmó 
mucho al enfermo; se p rocuró calmar su i n 
quietud, y se le prescribió agua clorurada 
para lociones; cura con cerato: chocolate, 
ga l l i na , leche. 

18. Sin fiebre: han desaparecido las l a r 
vas; separación del aparato de Seutin por 
estar ya sucio, y en su lugar se colocaron fé
rulas con almohadillas, naranjada, y la mis
ma cu ra ; a d e m á s , ioduro férr ico, dos grasos 
en dos pildoras; el mismo aumento. 

20. Se tocó cierta resistencia en la p ie r 
na ; se examinó detenidamente, y se observó 
que se estaba verificando la r egene rac ión ; esta 
resistencia era mayor en su parte inferior. 
Limonada sulfúrica , l ibra y inedia usua l : i o 
duro férrico, cuatro granos; chocolate , ga
llina y guisado. 

22. L a pierna presenta alguna más con 
sistencia; el estado general de nuestro enfer
mo no puede mejorarse; tratamiento, el 
mismo. 

25. En la herida superior se encuentra 
un punto necrosado, y ei p e q u e ñ o secuestro 
próximo á desprenderse. 

29. Se ha conseguido desprender con la 
pinza, y estraer el pequeño fragmento necro
sado; sigue con dos curas de cerato, una lo 
ción con agua clorurada y ioduro férr ico, 
ocho granos en pildoras, para tomar en dos 
veces. 

Julio 1.° L a herida se vá recojiendo; el 
fondo es rojo ; el pus ha disminuido de un 
modo considerable. 

4. Se observan fungosidades en el fondo 
de ambas soluciones de continuidad. Toques 
ligeros con nitrato de plata. 

7. L a pierna vá teniendo cada vez m á s 



resistencia; el enfermo está alegre y nutrido; 
sigue con sus limonadas sulfúricas, 10 gr. de 
ioduro férrico, y dos curas. 

9. Las heridas van teniendo cada vez me
nos superficie; la cicatriz avanza de la cir
cunferencia al centro, y de abajo arriba. 

42! Continúa perfectamente; algunas fun
gosidades; pus escaso: toque con nitrato de 
plata; una cura por la mañana . 

10. A la presión se marca perfectamente 
la nueva tibia; se observa bien la cresta de 
este hueso y lo resíante del cuerpo con una 
dureza cartilaginosa, y aun mayor en algu
nos puntos. 

18. Sigue sin novedad; el mismo plan. 
20. L a herida superior está reducida al 

diámetro de centímetro y medio; la inferior 
tiene tres centímetros de longitud y dos de 
anchura; se ha modificado la superficie de 
ambas con el nitrato de plata. Sigue la l imo
nada , el ioduro férrico y una cura; chocola
te , gall ina, guisado y vino. 

25. E n la cara esterna y parte superior 
se observó un pequeño absceso, que se abrió 
espontáneamente el 24; correspondía al pun
to que ocupaba una de ¡as antiguas aberturas 
fistulosas, desprovisto, por lo tanto, de pe
riostio. 

25. Para dar y conservar al hueso nuevo 
su debida forma, y para procurar la flexión 
del p i é , que no es completa , á causa de la 
retracción de los músculos de la panlorrilla, 
se aplicó hoy un botín acanalado formado de 
alambre y almohadillado, construido según 
el modelo representado en la fig. 18, pág. 344 
del Tratado de la Terapéutica de las enfer
medades articulares de Bonnet. 

Asegurado el éxito en cuanto á lo princi
pa l , y faltando todavía algún tiempo hasta la 
conclusión de esta notabie historia , se com 
pletará en su d ia , manifestando el resultado 
definitivo. 

Granada , 50 de julio de 1861. 

MEDICINA L E G A L . 

Informe acerca del estado mental de un hombre 
acusado de haber envenenado á sus dos hijos y á 
su suegro, por M M . Desgranges y Lafargue, m é 

dícos forenses del tribunal civil de Burdeos. 

¿Las alucinaciones que presenta este acu 
mito son ó no simuladas'! 

L a locura bajo sus diversas formas es iuvo 
cada con suma frecuencia hoy dia ante lo 
tribunales, como medio de salvar á los acu 
sados cuya acción criminal consta positiva 
mente, ó para eludir en todo ó en parte 1 
castigo que la ley les debe imponer. 

E l médico asesor en estos casos tiene que 
dar contestación por lo general á las siguien 

tes preguntas que le dirijen ios magistrados: 
1. a En el momento del crimen, ¿el acusa

do se hallaba acometido de alguna alteración 
intelectual que le privara de su libre alvedrío? 

2. a Presentando el acusado durante la 
formación de la causa signos de transtorno 
mental, ¿tiene su inteligencia toda la libertad 
necesaria para hacer ó conocer su defensa? 

E Q el caso presente no podemos tocar la-
prime ra cuestión, poique las circunstancias 
que han rodeado el crimen, así como ia vo
luntad del juez instructor, nos lo impiden-
ten emos, pues, que concretarnos á la segum 
da, aunque nos deje un círculo estrecho y l i 
mitado para resolver ¡a cuestión siguiente, 
tan delicada como difícil: distinguir la enage-
naciou mental verdadera de la simulada. 

Empezaremos por examinar en detalle los 
s íntomas que presenta el acusado, y los agru
paremos después para poder formar un juicio 
exacto acerca del género de enagenacion que 
al parecer presenta. Determinado el género, 
las investigaciones médicas deben encaminar
se á distinguir en los síntomas lo que haya 
de espontáneo ú orgánico, lo que tengan de 
voluntario ó reflexivo. Para formar un juicio 
exacto acerca de esto, es preciso proceder 
con un minucioso cuidado, con escrupulosa 
reflexión y con estudios comparativos. 

Existen dos clases de locura sumamente 
conocidas, que, por ser muy fácil simularlas, 
es muy difícil distinguirlas para que pueda 
resaltar la verdad. Las demás que son menos 
conocidas, no solo de las personas faltas de 
instrucción sino también de las clases instrui
das, son menos, y más difícilmente simuladas, 
así es que el perito halla mayor facilidad y 
certeza para emitir opinión. 

E n estas últimas clases de locura se hallan 
comprendidas las alucinaciones, principal
mente las que son resultado de la turbación 
de un solo sentido; al menos nosotros no co
nocemos ningún ejemplo, ni citado por los 
autores. En atención á esto, el perito debe 
procurar que rio se confunda la realidad con 
la simulación, y para conseguir el objeto que 
se propone debe penetrar la moral del acusa
do, escudriñar su inteligencia, recorrer las 
diversas fases de su vida y conocer su saga
cidad, su firmeza y todo el interés que pueda 
tener en simular la locura para escapar por 
medio del engaño , á la acción de la justicia. 

En el caso presente, una de las considera
ciones que nos han movido á asegurar, aun
que con r e s e r v ó l a existencia de una turba
ción i n t e ^ K ^ \ que el acñsado, que no sa
bia l e e f ^ f, ofrecía una muestra de 
enagen{*WT5n*S*-«al, perfectamente caracte
rizada, y con el acompañamiento de todos los 
síntomas especiales é ignorados del vulgo, 
tal cual son descritos por los médicos alie
nistas. 

Este ¡ijero preámbulo dispondrá al lector 
á seguir nuestras impresiones, y le conduci
rá á apreciar ei informe redactado en unió» 
de M r . Gellie, médico de las prisiones del de
parlamento. 

Se trata de proceder al examen de las fa
cultades intelectuales del Sr . F . , acusado de 
haber envenenado á sus dos hijos y haberlo 
intentado también con su suegro, cuyo reco
nocimiento debe determinar si padece un 
transtorno cerebral hasta el punto de no te
ner conciencia de su posición, ó por el con
trario, si teniendo una simple exaltación ó 
un abatimiento físico ó moral que produzca 
cierto trastorno en su organismo, este no es 
tan grande que le impida el libre uso de sus 
facultades intelectuales. 

Conmemorativo. 

Alteraciones digeüivas esperimentadas por 
F.—Consta en la causa, que F . . , al entrar en 
b. prisión, hizo confesiones sumamente categ'ó-
ricas'acerca del crimen de que era acusado. 
Durante los primeros dias permaneció abati
do, silencioso, inmóvil, acostado la mayor 
parte del tiempo, y con la cabeza sostenida 
con ambas manos. No quiso comer, y cuando 
tomaba algún alimento lo vomitaba en segui
da, siendo los vómitos de naturaleza biliosa. 
Esta alteración digestiva, atribuida por el mé
dico de la cárcel á causas puramentes natura
les, necesitó el agua de Seítz y magnesia cal
cinada, con cuyos medios desaparecieron los 
síntomas en breves dias. (Desde el 10 a! 22 de 
agosto de 185....) Con promesas y palabras 
empezó á combatirse el abatimiento general, 
y la primer visita que le hizo su mujer el 26 
de agosto, contribuyó en gran manera a esta 
mejoría. E l 28 de agosto le hizo la segunda 
visita, y F . . . siguió gozando de una perfecta 
salud hasta el 28 de setiembre, y sin que du
rante estos 30 dias Mr. Gellie, médico de la 
cárce l , que le visitaba con frecuencia, notase 
ninguna turbación de sus facultades intelec
tuales. 

Invasión de la alteración intelectual.—-Des
de el 27 de setiembre al 10 de octubre empe
zaron á notarse algunos signos de desorden 
en las ideas. 

E l 15 de setiembre empiezan á custodiarle 
tres presos durante fres dias dentro de un ca
labozo, y nada advierten de estraordinario. 

E l dia 29 les reemplaza otro, y en la noche 
de este dia (del 29 al 30) el preso dice que 
F . . . parece espantado, que ha querido asesi
narle, habiendo dejado F . . . su cama para ve
nir á la de este hombre. 

Desde el 28 de setiembre ai 10 de octubre 
F . . . habla en su prisión como si en ella se 
hallasen encerrados su mujer y su suegro.. 

E l 10 de octubre empieza á demostrar te
mores de que se le acumulen robos, y á dar 



1 a n ¿acompasados grifos, que se hace preci-
c 0 , r a ¡ i adar le á un calabozo más lejano, (el 
! | a torre.) Por lo general á las tres de la 
mañana empieza á gritar, se aplaca á las vo
ces de los que le guardan, para volver á em
pezar á las seis de la mañana: amenaza é in
juria á su mujer, á quien hasta aquí habia 
recibido bieD, obligándola á retardar cada vez 
más sus visitas. Este estado dura todavía. 

Examen de F...—Hemos procurado estu
diar á este acusado á diversas horas del dia: 
por la mañana, por la tarde, al medio dia, le 
hemos observad* en la célula, en el calabozo 
de la torre, fuera,, levantado, acostado, sin 
que él pudiera sospechar ei objeto de nuestras 
investigaciones. Vamos, pues, á esponer lo 
más en resumen posible, los resultados de 
ellas y los que- agruparemos en párrafos es
peciales, fundando sobre ellos nuestras con
clusiones. 

Extractos'agrupados de algunas de las visitas 
más importantes hechas á F. 

En la primera visita (12 noviembre) el acu
sado acaba de salir de la prisión de la torre, 
en la que habia sido encerrado dos ó tres ho
ras: eran las dos y media de la tarde. Le ob
servamos por la pequeña abertura que hay 
en la puerta de su célula; estaba sentado en 
el borde de la cama, sin gritar ni hablar alto; 
meditaba y dirigía de vez en cuando la cabeza 
hacia adelante como para mirarse los pies, y 
luego la levantaba. Abrimos de repente la 
puerta y entramos. Saludó y reconoció al 
Dr . Lafargue por haber asistido á £u íamiiia, 
y sobre todo, á su hijo Julio en los ultimes 
momentos de su vida. Se levantó y se retiró 
parailejarnos asiento. 

Aspecto físico.—No existe en su cuarto 
nada que pueda servir para perpetrar un sui
cidio. Es de 36 años, temperamento linfático-
sanguíneo, de mediana estatura, y robusto 
de cuerpo y miembros. 

{Se continuará.) 

FILOSOFIA MEDICA. 

RESEÑA DE SESIONES. 

Academia Médico-quirúrgica Matritense. 

Sesión del dia 12 de mayo de 1861. 

Abierta la sesión á las doce y media, con
tinuó en el uso de la palabra el Sr. Pérez, 
que volviendo a la cuestión de la pulveriza
ron del oro, dijo que en las boticas homeópa
t a s podia repetirse lo que se creyese más 
conveniente para convencerse de que se ha-

l a Q s atisfecho las condiciones que había im
puesto el Sr. Mala para dar por resuelta esta 

cuestión; queHahnnemann no habia dicho que 
fuese soluble á la primera, segunda ó tercera 
dilución, sino que probablemente lo seria á la 
cuarta, y aun esto como hipotético, pero que 
esta cuestión no afectaba en nada el fondo 
de la doctrina, y que era de farmacodinamia 
pura; que no pretendían que el oro fuese so
luble, pero que se habia logrado la pulveri
zación. 

Cont'nuaba el Sr. Pérez creyendo con 
Hannhemann que son eficaces las dosis infini
tesimales hasta la 30. a dilución; y decia que 
ni en un solo caso de bidrargirosis habia de
jado de dar el ácido nítrico con resultado, que 
lo creía pues un escelen te medio para comba
tir los efectos del mercurio. Decia después 
que el Dr. Mata no habia combatido la ley 
básica bino en el terreno de la teoría, pero 
que no habia examinado su germen funda
mental ó experimental; que en Hipócrates ya 
se vé el fundamento de la patogenesia: que 
para los que dicen que cómo se ha de curar 
una tos natural con otra artificial, les contes
ta que en Hipócrates se encuentra ya que la 
estranguria y la tos se curan con lo que las 
produce. No ha combatido, pues, el Dr. Mata 
la ley en el terreno esperimental; que es 
donde debiera haberlo hecho; no ha probado 
que ningún medicamento en el terreno de la 
práctica deje de producir lo que en realidad 
produce; en este terreno debió colocarse el 
Dr. Mata y no en el que se ha colocado, y 
desde el que ha palpado la imposibilidad de 
llegar á la ley. Otra ele las dificultades que 
encuentra el Dr. Mata es la imposibilidad de 
retener tantos síntomas, viendo así que no 
se necesitan todos, sino el signo genérico, la 
fisonomía; esto es lo que hace falta: para es
tudiar la patogenesia del mercurio, por ejem
plo, es para lo que necesitamos apuntar des
pués de observados los efectos que determina 
en los tejidos, aparatos y sistemas. Pues por 
lo demás no debe confundirse, por lo que res
pecta al conjunto de síntomas, una cuestión 
patológica con otra puramente patogénica; 
ei conjunto se refiere á la enfermedad, á la 
cuestión patológica. 

Decia después ei Sr. Pérez que los homeó
patas progresan cada dia más en el camino 
que les habia marcado Hahnnemann, que era 
en el de la toxicología, complemento, como 
llevaba dicho de su materia médica, y que 
progresaban con Oríila, Devergie, etc.; que 
los síntomas que el homeópata valora son los 
de la enfermedad, y qj^se pueden dar los 
medicamentos aun c u y ^ i p g a n ó produz
can más síntomas q u » Jrfedad que se 
tiene delante. Baslantecc^movido el Sr. Pé 
rez protestaba después que Hahnnemann 
aceptaba la cirujía, que admitía y tenia su 
etiología y patología, y para comprobarlo 
leyó algunos párrafos de su Organoü; que en 

consecuencia no se debia inculpar á ios ho
meópatas de que no admitan la cirujía, que 
lo que sí hacen es limitarla y tratar con más 
criterio. Insistió sobre lo mismo tratándose 
de la higiene, y decia que estas no eran más 
que palabras tiradas al aire, que la higiene 
pertenecía á todas las escuelas, v que nadie 
tenia derecho para monopolizarla. 

Se ocupó nuevamente el Sr. Pérez de lo 
necesario que era estudiar la fisonomía de la 
tos, por ejemplo, de lo que caracterizaba y 
distinguía, para que con arreglo á los sínto
mas á que se hallase asociada pudiese admi
nistrarse el medicamento conveniente. Que 
un mismo síntoma, tos, podia ser espresion 
de padecimientos diversos, variando siempre 
el modo de asociación en los mismos, y ha
ciendo variar ia fisonomía de+ padecimiento. 
Que no comprendía el que se valiese el doc
tor Mata, tratando de esta materia, del ejem
plo de un asfixiado, puesto que no era el más 
abonado tratándote de enfermedades, siendo 
así que él mismo reconoce en sus obras que 
la asfixia no es más que la suspensión de los 
fenómenos vitales, y que no se le alcanzaba 
que esto pudiese ser enfermedad. Que este 
era el modo de entender y juzgar las leyes y 
principios homeopáticos: que si habia charla
tanes y hombres que rompían con la ley, in 
trusándose en Ja homeopatía para desacredi
tarla, que no debe inculparse de ello á la ho
meopatía; que por oíra parte no era tan fácil 
penetrarse en la práctica de los cuadros sinto
máticos de las enfermedades y de los me
dicamentos; que mientras el Sr. Yañez consi
deraba como difícil confundir la hidrargirosis 
con la sífilis, el Sr. Checa creia que la hidrar 
girosis y la sífilis dejaban perplejo en ocasio
nes al mejor sifilógrafo. 

Respecto al dinamismo vital, él Sr. Pérez 
se refirió á lo que habia dicho en su discurso. 
Que lo que se queria era que se enseñase la 
vida separada, aislada, como si fuera una 
aleluya; que la vida existía formando un todo 
con la organización, y que por lo mismo no la 
podia enseñar. 

Que como nada se habia hecho respecto á 
las enfermedades crónicas sino ridiculizar, 
sin ir directamente á la esencia de la cues
tión, no podia hacer más que aclarar. Que 
no habia dicho que el acarus se hallase bar
nizado de nada; que no se preguntaba á los 
enfermes, como habia dicho el Dr. Mata, y 
que parecía se querían negar las enfermeda
des «roñicas, cosa que halla sancionada por 
la ciencia. 

Concluyó el Sr. Pérez dejando consignado 
que la homeopatía quedaba ilesa de los ata
ques que se Je habian dirijido. 

Subió después á la tribuna D. Pío Hernán
dez, pero como hemos de publicar Íntegros 



discursos de este se::or, dejaremos de hacer 
su reseña. 

HIGIENE PUBLICA. 

T o p o g r a f í a m é d i c a de las parroquias de San Pe

dro y San Justo. 

[Continuación.) 

P A R T E C U A R T A . 

CLASIFICACION DE LAS ENFERMEDADES E N 

GENERAL Y SU E T I O L O G Í A . 

Espinosa nos es esta postrera parte de nues
tro trabajo , á la vista de distintas considera
ciones, atendibles todas, que pudieran servir 
de fundamento para la clasificación de las en
fermedades que observamos, y cuyo cuidado 
no es privativo. Su índole y carácter especial, 
su preponderancia en razón de los modifica
dores de la economía, la idea de la individua
lidad , etc. r son otros tantos motivos de per-
plegidad , que nos imponen el deber de no 
hacer de ello una abstracción absoluta, por 
m á s que, convencido de la debilidad de nues
tros conceptos, adoptemos la establecida por 
nuestros compañeros , basada en el influjo es
tacional. 

Los datos que proporciona el cuadro esta
dístico que acompañamos , son los siguientes: 

E l total de enfermedades comprendidas en 
él es de 490; de estas han sido flojísticas 166; 
febriles con elemento flojístico 6 5 : en este 
grupo comprendemos las fiebres gástr icas , ca
tarrales , etc.; no siempre febriles y con fe
nómenos de oscitación 94; catarros, reumas, 
hiperemias; febriles, ya continuas ya inter
mitentes, 39; hemorragias 17; por trastornos 
de inervación, 40; por trastornos funcionales, 
12; saburras, amenorreas, etc., etc. ; espe
ciales y lesiones orgánicas , cáncer, t i s is , es
crófulas , sífilis y demás , 57. 

E l examen de estos resultados nos dice con 
la mayor exactitud que el carácter predomi
nante de los padecimientos en esta localidad, 
es el de la escitacion, ó sea el aumento de ac
ción orgánica , en muy cerca de tres cuartas 
partes • tanto de este hecho como de los de
más que proceden de la estadísticas, p u é d e 
se, sin mucho trabajo, buscar la razón en el 
estudio de las causas patológicas que des
cribimos d e s p u é s , y en cuyos pormenores de 
aplicación seremos poco difusos. 

Motivado ya el por qué de nuestra clasifi
cación por estaciones, vamos á reseñar lige
ramente, fundados en la estadística, las enfer
medades más comunes en cada una de ellas. 

E n el invierno, que en nuestra localidad 
es la más prolongada d é l a s estaciones y poco 
hacedera á ajustarse con precisión á la divi

sión establecida del año c i v i l , puesto que 
unas veces se anticipa y otras se prolonga, 
son frecuentes los afectos flojísticos del apa
rato respiratorio , tales son: Jos catarros pul
monares, pulmonías , p leures ías , fiebres ca
tarrales, y en los niños las bronquitis y las 
bronquitis capilares. 

Tampoco faltan flegmasías de los órganos 
parenquimatosos y recrudescencias de los 
padecimientos crónicos del pecho y eje encé-
aio - raquidiano. 

En h primavera disminuyen gradualmente 
estas entidades patológicas, y vienen en su 
reemplazo las anginosas y las hemorrágicas; 
llegan á su madurez en muchos casos y. con 
rapidez algunas crónicas, como las tisis, y no 
son infrecuentes las fiebres eruptivas en los 
niños. 

Verano : los padecimientos más camunes 
en este son los del tubo digestivo; infartos é 
irritaciones gástricas é intestinales; fiebres 
gástricas, ya simples ya con degeneración t i 
foidea , estomatitis y enteritis de dentición, y 
que suelen simpatizar sobre el cerebro y cen 
tros nerviosos, progresión ascendente de las 
tabes; recordaremos también, aunque de pa 
so, la favorable ocasión que parece encuen
tran las afecciones epidémicas para presen
tarse; recuérdese la esplosion del có le ra -mor 
bo en Madrid en 1834. 

Otoño: algunas afecciones reumát icas , i n 
termitentes y terminación frecuente de varias 
crónicas de pecho, con más la repetición de 
alguna de la estación precedente. 

Causas predisponentes generales. 

Por más que el entendido Edwarsd quiera 
suponer inmunidad en alto grado en el hom
bre creyendo resiste con energía la influencia 
del clima y cuanto le rodea , viéndole surgir 
á las necesidades con su inteligencia é indus -
tria , concediendo al árabe que emigra hacia 
el Norte la importación consigo de su cl ima, 
y al habitante de la Laponia rusa , donde e l 
intenso frío á que está sometido por más de 
ocho meses en el año, ocasiona hasta la con
gelación del espíritu de vino, la facultad de 
modificar su ambiente elevando en sus alber
gues la temperatura hasta el grado que desea, 
está fuera de duda el manifiesto influjo sobre 
su salud , de la localidad, atmósfera, vivien
d a , alimentos y demás medios que precisa 
para el sosten de la vida. 

Es forzoso , s i ^ b m o s de demostrar esta 
proposición , quj \ r o l l e m o s , aunque sea 
•brevementeV^JjLjfconsideraciones gene
rales, para descencrer después á ias part icu-
ares que habrán de completar nuestro pro

pósito. 
Está situado Madrid á ios 40°, 25* y 7 " de 

latitud N . , en la margen izquierda del rio 

Manzanares, en un suelo desigual sobre una 
porción de colinas areniscas , en el cent i 0 d 
una llanura que limitan las montañas de So * 
mosierra, a! N . N . E . , y las de Guadarrama" 
al N . O. , con la notable elevación sobre el 
nivel del mar de 2,412 pies. 

Su terreno es quebrado y consta de siete 
cuestas principales, á saber: la de ias Sale-
sas, Santa Bárbara , San Ildefonso, San Se
bastian , San Cayetano, Vistillas y Palacio, y 
puede considerársele colocado en el declive 
de una montaña, cuya cima está en la puerte 
de Santa Bárbara , y su falda en la de Atocha 
y San Vicente. 

Desprovisto en su derredor de arbolado, 
cuando sus cercanías dejaron de ser un buen 
monte de puerco y oso, sufriendo la pérdida 
de sus abundantes aguas, su clima cambió 
admirablemente, t o r n á n d o l e , de bonancible 
que era , en destemplado y menos saludable. 

En el invierno reinan eu él los frios y pe
netrantes vientos del N . ; los del O. y S. en 
¡a primavera , que hacen su atmósfera des
igual , y el quietismo de ellos en el verano, 
le espone á la influencia del sol abrasador. 

L a temperatura media está calculada en 
12° de Reaumur , el frió medio 0 y el calor 
24° sobre cero. E l primero no suele bajar de 
5 bajo cero, aunque algunas veces desciende 
á más de 7, y el segundo sube á más de 32. 
L a altura barométrica media es de 301¡3 pul
gadas. E l término medio del higrómetro es de 
unos 66°. 

Ideas geológicas de ¡a Península. 

E n otro tiempo parece que debió nuestra Es
paña ser posesionde los mares, y levantándose 
gradualmente su suelo, hubieron de formarse 
distintas isla - ,'que constituyeran un archi
p ié lago , que desapareció después inclinán
dose el país Ibérico al S. O . , desaguándose 
aquellos en la dirección que marcan nuestros 
ríos y dando lugar, por un largo espacio , á 
inmensas lagunas, origen de-pues de nues
tras cuencas lacustres. 

E l enlace de todos los terrenos forma su 
suelo, encontrándose, desde las aníeriores a! 
desenvolvimiento del reino orgánico , ha la 
los debidos á ios esfuerzos humanos. 

L a forma física de la Península es en globo 
la de un cono truncado y su eje está p r ó x i 
mamente en Madrid, su relieve se eleva suce
sivamente desde las costas que la circuyen 
hasta el centro formado por las dos Castillas. 
Sus vertientes, dirigidas á todas las primeras, 
hacen notar la inclinación de Empana e n j l i -
reccion de O. , lo que, unido á sus montanas, 
manifiesta nuestro sistema hidrográfico . d e 
terminando su flora y su fauna y establecien
do los caracteres que diferencian á los habi
tantes de sus provincias. 
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El !ag° q u e o n i P a ^ a a Castilla ' a Nueva se 
halla cerrado al O. por la cadena granítica del 
Guadarrama, y su suelo, formado por acar-
r e 0 S ) tieDe terreros secundarios, especial
mente el c re táceo , interrumpido por el le
vantamiento del Guadarrama, y otros acci
dentes debidos alas convulsiones de la costra 
terrestre.' Eleváronse á su altura actual las 
llanuras de Castilla al fin de! período mioce
no- la gran duración de sus lagos parece com
probarse con los depósitos de caliza, arenasy 
pudiDgas.de la propia edad geológica, puesto 
que se encuentran eD ellos los huesos fósiles 
de la fauna miocena, y e n t r e ellos el Elepias 
primiginius, encontrado en San Isidro del 

Canípo, 
Los terrenos secundarios están muy esten

didos , los cretáceos cruzan á Castilla en dife
rentes direcciones: los primeros demuestran 
en su topografía haber sido mutilados en la 
la época cuaternaria por grandes masas de 
agua. 

Desde Santa Cruz del Retamar empieza y a 
et terreno de Madrid , con sus colinas de ma
yor estension y valles más anchos, siendo de 
notarse los cerros de San Isidro, que se pro
longan por la derecha del Manzanares hasta 
el Fardo ; los de la orilla izquierda del P r ín 
cipe Pió y Vallecas, que constituyen los bor
des del valle del Manzanares, y cuyo límite 
topográfico completa al S. el cerro de los A n 
geles , muy importante en los accidentes sig
nificativos del terreno de Madrid, en relación 
de dependencia todos con la cadena de Gua
darrama y Navacerr'ada. 

Entre sus circunstancias especiales basta 
enunciar la magnesita de Vallecas y los ejesos 
que la sirven de ganga. En estos terrenos 
aparecen además del yeso, conglomerados 
arenáceos. E l terreno cuaternario ó sea del 
diluvio , ocupa un espacio grande en esta 
provincia; distínguense en él tres períodos: el 
más antiguo , ó sea del guijo; el segundo, ó 
sea del gredon , compuesto de arcilla con al
guna tierra caliza biarca en sus fisuras ; el 
tercero el de las arenas, dispuesto como aque 
líos en asientes horizontales; los dos primeros 
no abundan tanto cerno el tercero : los dos 
últimos debieron formarse lentamente. 

El terreno terciario es el que ocupa en la 
provincia de Madrid mayor estension, espe
cialmente en la parte S. y E . ; su corpulencia 
en esta corle es considerable y la sonda arte-
s ¡ana, sin haber pasado de é l , ha penetrado á 
m á s de 200 metros, lo que ha hecho que se 
divida esta cuenca en dos terrenos terciarios, 
sobre^uestes el uno al o l i o ; el primero es 

m a n ¡ í i e s U m e n l e de a^ua dulce, compuesto 
e caüzasde diversos colmes, y á las que se 

s u s l i i u \ e e n muchos puntos al yeso, arenas 
C í l s i sueltas, magnesita, el pedernal y una 
a r eni í .ca basta, muchas veces terrosa; el se

gundo, sobre que descansa el anterior, ofre
ce en su base una pudinga dura y una are
nisca generalmente blanca, arcillas rojas,, 
y yeso mate gris y blanco alabastrino; el 
fundamento que ha habido para establecer 
esta división parece depender de la distinta 
dirección de sus capas. 

E l terreno secundario es muy escaso en la 
provincia de Madr id , y solo existe una faja 
del período cretáceo: también se han encon
trado alguna indicación de terrenos carboní
feros é impresiones de elecho; del mismo 
modo hállase también la pizarra arcillosa y 
en San Isidro del Campo arcillas bastante 
puras. 

Por úl t imo, hay tierras de primera calidad 
para la agricultura, debidas á aluviones. 

La flora matritense está representada por 
las gramíneas umbeladas y leguminosas; ej 
taray y diversas r anuncu láceas , el fanace-
tam microphyllum , encinas, olmos, chopos, 
alisos, viña, olivo , etc., etc.; las especies de 
todas estas familias han sido muy variadas. 

L a fauna matritense consta de mamíferos, 
placentarios educables y unguiculados, de 
mamíferos placentarios educables y ungula
dos, mamíferos placentarios ineducables, ma
míferos exóticos aclimatados en" la provincia, 
y mamíferos ovovivíparos. 

• Esta leve reseña topográfica de Madrid, 
demostrándonos su clima y condiciones, nos 
esplica con claridad lo que la estadística m é 
dica prueba con cifras numerarias. L a frial
dad y destemplanza de su atmósfera es oca
sión de muchas de sus enfermedades, siendo 
las predominantes las de carácter flogíslico; 
en cambio la pureza de sus aires le defiende 
de las epidémicas, y es probable que las que 
en el siglo. X V I le dieron triste celebridad, 
emanasen principalmente de ia falta de h i 
giene pública que habia; así se desprende de 
la pintura que Juanini, médico de D . Juan de 
Austria , bacía de la atmósfera de Madrid en 
aquella época, diciendo que era densa, un 
verdadero lago de vapores mefíticos, por dar 
lugar á la putrefacción en las calles de per
ros, gatos y otres animales, y vei liándose en 
ellas las basuras, cosa á cuyo sosten contri
bu ía la preocupación de los que creían embo 
lar de este modo la sutileza del aire, resulta
do de las talas y desaparición de sus bosques, 
dehesas y fértiles campiñas ; aquí tuvo prin-
cipio la degeneración y decadencia de la raza 
madr i l eña , y como consecuencia de una ins
t i tución 'pasiva, las e s d F | ^ , raquitis, etc. 

Por fortuna, cien a ñ M ^ u é s , empezó el 
correctivo de estos males, y en e! célebre 
reinado de Carlos III se dictaron leyes de 
policía sanitaria, se cerraron ¡as alcantarillas, 
establecieron el aseo, la limpieza y riego, se 
hizo el jardin Botánico, y además una plan-
t ación de dos millones de árboles; iguales 

miras han venido secundándose hasta el dia, 
en que felizmente se desplegan con el mayor 
vigor cuantas medidas pueden servir á la me
jora del clima de la capital y á su engrande
cimiento ; esto contribuirá un dia á que sean 
menos comunes los padecimientos inflamato
rios enunciados y tantos otros, nerviosos y 
constitucionales, en virtud de la modificación 
de estas causas predisponentes generales. 

Viniendo á concretarnos á nuestro recinto 
y á la clasificación establecida, consideramos 
estas parroquias situadas en la parte.occiden
tal de Madrid , y muy al descubierto de las 
cordilleras Carpetanas : los vientos que más 
libremente las bañan son el Oeste y Noro
este, sin que dejen de participar del influjo de 
los demás en medio de estar defendidas por 
las de San Ginés, Santa Cruz , San Millan y 
San Andrés , que les son colindantes; asi, 
pues, el frió por una parte y la humedad por 
otra en el invierno dan lugar á las enferme
dades flogísticas, catarrales y demás que d i 
jimos predominaren é l ; agregúese á esto las 
condiciones de las viviendas de la clase me
nesterosa, poco adecuadas para el abrigo de 
la intemperie, ya en las plantas bajas, ya en 
las bohardillas, su escasez de recursos para 
combustible, sus vestidos y alimentación i n 
suficiente. 

E l destemple de la atmósfera en la pr ima
vera produce cambios diversos de acción or
gánica en la economía, resultando que, acti
vadas unas funciones vitales y coartadas otras 
muchas veces, vienen á ser fecundo manan
tial de los males preponderantes de esta esta
ción ; cuando, por ejemplo , estando en or
gasmo la circulación y órganos torácicos so
breviene una supresión de transpiración c u 
tánea , ¿será estraño la aparición de una he
moptisis angina ó la progresión acelerada de 
una tisis? 

A l llegar el verano , más directos los rayos 
del sol, elevan la temperatura considerable
mente, y la actividad de la circulación, he-
matosis y transpiración cutánea , contrastan 
con la languidez de las fuerzas del organismo, 
hijo de ¡a debilidad del sistema nervioso: el 
estómago-funciona con menos energía, y re
clama en representación de las necesidades de 
la economía sustancias líquidas que sirvan, 
tanto de medio de refrigeración, cuanto de re
paración de las pérdidas de la parte fluida de 
la sangre; este conjunto de circunstancias 
favorece las indisposiciones del tubo digesti
vo é igualmente aquellas otras que revelan 
el trastorno de la inervación y de la sangre, 
(de las tifoideas hablamos); es también con
causa el mal régimen de la clase pobre. E l 
enrarecimiento del aire en esta eslacion acaso 
ofrezca mayor capacidad á los miasmas ó 
agentes morbosos que sirvan á impurificarle, 
y esto, á nuestro modo de ver, podrá ser una 



de tantas circunstancias propicias al desen 
volvimiento de una epidemia. 

E n el otoño, en que.unas condiciones at
mosféricas mas bonancibles reemplazan á las 
antedichas, declinan por grados los males 
espresados: el abuso entonces de la fruta ó su 
falta de sazón , p ovoca también indisposi
ciones de las vias gástricas : la desigualdad 
de temperatura entre los dias y las noches 
coatribuyen no menos á la presentación de 
intermitentes. 

Aptitudes. 
Es inseparable, en la mayoría de los casos, 

la aptitud individual de ia presentación de 
tal ó cual dolencia. Ofrécese diariamente aute 
nuestra vista sugetos tísicos, escrofulosos, ra 
quíticos, herpéticos, etc.,etc., siendo muchas 
de estas enfermedades de aquellas que no 
pueden considerarse de origen hereditario, y 
sí más bien como de familia, puesto que no 
las han padecido los predecesores de nuestros 
enfermos y que parecen únicamente depen
dientes de cierto influjo ejercido en la genera
ción por el concurso de dos organizaciones 
determinadas, que dá por produelo un resul
tado igual en todos los sugetos que proceden 
de aquella unión: las escrófulas y las raquitis 
nos pueden proporcionar ejemplos. 

L a tisis y herpes es otra predisposición in
dividual, conocida por hereditaria , que por 
desgracia ofrece numerosos casos á nuestra 
observación; aquí ( y séanos permitida esta 
digresión) es donde nuestros esfuerzos deben 
apurarse, á fin de atenuar en lo posible estos 
gérmenes de destrucción, procurando modi
ficar tales individualidades, sirviéndoles de 
guia los más prudentes consejos emanados de 
los cánones de la ciencia y de una sana filo
sofía. 

Las edades dan también cierto grado de 
predisposición individual, coincidiendo unas 
veces con el desarrollo natural de los órganos, 
y otras con su predsminio; he aquí un lugar 
donde se acomoda bien lo concerniente á 
temperamentos. 

L a profesión ú ocupación habitual entra por 
mucho en el número de las influencias pato
lógicas. L a de nuestra clase proletaria com
prende los vendedores, que desde que el dia 
empieza á rayar están á pié quieto en sus 
puntos muchos de ellos, y todos sufriendo 
por muchas horas el influjo de la intemperie. 

Los mozos de cuerda tienen mucha analo
gía con los anteriores, y con más la pérdida 
gradual de sus fuerzas y una bipedestacion 
prolongada. 

Los jornaleros que casi desde el alba, has
ta que el sol toca á su ocaso, se ocupan en 
el trabajo , se vigorizan apenas consla insufi
ciencia de ia alimentación. 

Las lavanderas, por ú l t imo, que por más 
que el hábito pueda encrudecerlas, no ha l u 

gar á prescindir pertenecen al sexo débil , y 
llega un dia en que su salud se resiente en 
fuerza de la dureza de su ejercicio. 

Oficioso fuera por demás delaliar la aplica
ción de estas causas á las individualidades 
morbosas que suelen ser su resultado; con 
tentémonos, pues, con apuntarlas, siendo de 
todos sobradamente conocidas. 

Hornos reducido nuestras consideraciones 
sobre estos cuatro grupos, porque en ellos 
está comprendido el mayor número de pobres 
de estas parroquias , sin que por esto se nos 
oscurezca la existencia de otros que pertene
cen á diferentes artes y oficios ,• con aplica
ciones que le son privativas. 

La alimentación por su cantidad ó calidad, 
los vestidos por su insuficiencia para preser
var el cuerpo del influjo atmosférico merecen 
.su correspondiente mención. 

Hé a q u í , s e ñ o r e s , terminado nuestro tra
bajo. Os pedimos benévola acogida, pues por 
más que tengamos evidencia de su pequenez, 
es el fruto de nuestro buen deseo. 

Etquileto iat daré quod pe test quamvis 
eximium est gratar habibetur. (Gregorio 
Ha rabero.) 

Madrid 6 de mayo de 1861. — Mariano 
Salgado y Valdes.—Juan Pérez Doblado. 

MORAL MEDICA. 

Bases para la observancia de una buena mora l 
m é d i c a . 

E l instinto que nos mueve á consolarnos 
cuando padecemos, movió á los hombres , y 
dio principio á la medicina. Esta misma idea 
debe siempre guiar á todos los que la pro
fesan , á fin de que el arte permanezca puro 
y noble, y redunde en bien de quien Jo ejer
ce y de todo el género humano.-

Vivir para los d e m á s , y no para s í , es el 
norte de un buen médico; y á semejante ob
jeto final y supremo, que es el de dar, á todo 
el que le falte, ia salud , debe sacrificar el 
facultativo, no solo el reposo, las ventajas 
personales y las comodidades, sino también 
la salud y la existencia; y en caso necesa
rio , su propio honor y reputación. 

De aquí se deduce que la medicina es un 
arte sublime y divino, por cuanto sus ob l i 
gaciones se d e m u d e las leyes más santas 
de la religiorT J la filantropía *y porque 
exije de l o s ' q u V J I profesan una completa 
abnegación de sí mismos, y que sepan ele
varse sobre los cálculos mezquinos del común 
de los hombres.- Solo el que sea eminente
mente moral merecerá el título de médico en 
la verdadera acepción de la palabra, porque 
solo él hallará la felicidad en el ejercicio de 

su profesión, sintiendo interiormente un i m 
pulso que le encamina á un fin muv elevado 
haciéndole superior á la vida , y á~sus penas 
y satisfacciones. Ennoblecer elentendimien-
to , sacrificar el egoísmo por el interés gene
ral, y derramar el bien por todas partes%s lo 
que el hombre debe proponerse en este mun
do. ¿Y qué otra profesión es más propia para 
conseguirlo , que la de cura r , que DO solo" le 
ofrece á cada instante ocasión de poner en 
práctica las virtudes, sino que !e obliga á 
ejercitarlas como inseparables de ellas v con 
entera abstracción de su persona y utilidad? 

Es evidente, pues, que los deberes del 
verdadero médico se hallan en perfecta ar
monía con sus mismos principios y conviccio
nes, de las cuales puede decirse que dimanan 
espon táneamen te ; de manera que hace con 
alegría lo que exije su deber; y en esta unión 
de su conducta con su voluntad estriba su 
verdadera dicha. ¡ Desgraciado del que solo 
anhele alcanzar gloria ó bienes de fortuna! 
porque siempre estará en contradicción con 
sigo mismo y con sus obligaciones; verá frus
tradas sus esperanzas; no podrá alcanzar el 
objeto de sus deseos, y llegará á maldecir de 
una profesión que cree no proporciona el 
premio debido á sus fatigas, por equivocarse 
en la recompensa que á ellas corresponde. 

Estas reflexiones, aunque breves, abrazan 
toda la morai y lo que se llama la política de 
los médicos; voz muy impropia, porque en 
ninguna materia se adquiere mejor que en la 
medicina la convicción de que la buena po
lítica consiste en obrar siempre como debe 
hacerlo un hombre honrado y racional. Sa 
caré de a q u í , como regla que ha de servir 
de base á la conducta del médico, que debe 
dirigir todas las acciones de manera que se 
encaminen al fin Supremo de la profesión, 
que es conservar la vida de nuestros seme" 
jantes , restablecer su salud y aliviar sus pe~ 
naüdades . Si el médico tiene presente siem
pre este precepto , no se apar tará del buen 
sendero, y le servirá de guia segura en todos 
los casos, por difíciles y complicados que pa 
rezcan. 

Según estos principios, pasemos á exami
nar con alguna especialidad las diversis re
laciones del facultativo con los demás ind iv i 
duos d é l a sociedad, y hallaremos que las 
tiene, en primer lugar, con los enfermo?; en 
segundo, con el público ; y en tercero , con 
sus compañeros de profesión. 

Conducta del médico con los enfermos. 
Cuando el facultativo ejerce su arte, no ha de 
ver más que al hombre enfermo , sin hacer 
distinción entre ricos y pobres, entre grandes 
y pequeños ; debe merecer su preferencia el 
que padezca más-y el que corra más peligro, 
cualquiera que sea su condición. Lastima 
pueden inspirar los médicos , si es que exis-
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me calculen la importancia de un en-
1 6 ' 0 por su clase ó fortuna, pues no conocen 

pueden conocer la mejor recompensa que 
D [ g C e la medicina. ¿Qué vale, en verdad, 
I puñado de oro , comparado con las lágri
mas de reconocimiento que asoman á los ojos 
del pobre, el cual se nos obliga por entero y 
«e constituye nuestro eterno deudor, precisa
mente porque nada puede decirnos ni dar
nos- al paso que el rico cree desquitarse de 
lo que nos debe, con el dinero,y no piensa 
cuan indispensable es que su dádiva reciba 
otro valer, yendo acompañada de la grati
tud ; pues fallando esta, los servicios del fa
cultativo entrarían en la clase de los merce
narios que pudiera prestarle el más humilde 
artesar.o. ¡ Cuántas veces es el médico el 
tínico amigo que tiene el desvalido cuando 
yace en el lecho del dolor! Entonces le pare
ce un ángel consolador; SKS cuidados compa
sivos le vuelven la esperanza ya perdida , y 
]a ciencia bienhechora hace correr por sus 
venas nueva, vida y vigor. 

Si existe algún facultativo capaz de no ha
llar la recompensa en estos nobles senti
mientos , ó de figurarse al menos que el vi
sitar á los pobres no reporta otra ventaja, 
tenga entendido que la voz del pobre á quien 
se arranca del sepulcro es mucho más enér
gica y espresiva que la del rico, el cual, con 
pagar al médico cree haber coü¡pr¡¡üo el de
recho de mostrársele ingrato y de envilecer 
los servicios que de él recibe. 

En tedo lo que se refiere al arte debe el 
profesor ser muy atento , exacto y concien 
zudo; y lejos de obrar con lijereza , ha de 
pesar sus acciones y no emprender cosa al
guna sin haberla reflexionado con madurez. 
Nunca ha de mirar al enfermo como medio, 
sino como fin ; jamás debe considerarle solo 
como objeto para esperimentar, sino atender 
á que,-en calidad de hombre, es la obra más 
acabada de la naturaleza."Es cierto que rara 
vez comparece el facultativo ante los tribu
nales ordinarios, porque después de cometido 
un despierto, ya co puede averiguarse ei 
conjunto de sus circunstancias; pero hay 
otro esuecho tribunal, que es nuestra propia 
conciencia, el cual , sin admitir escusas ni 
pretestos, sigue los trámites del juicio, aun-
C J u e n o se presente acusador, y solo absuelve 
<d alma pura», inocente y convencida de nu 

aber omitido cosa alguna para salvara! en-
e r m o ; y si acaso ia esperiencia le demostra

se en lo sucesivo que en alguna ocasión pudo 
iaber obrado mejor, lo sent i rá , como es na-

r a i . si bien conservándola conciencia tran-
^ U l l a , porque hizo entonces cuanto estuvo 
e!j s u m a r ¡ o hacer. Pero si se descuida de sus 

paciones, ó si obra contra ellas, ya sea 
í ° r bgereza ó por negligencia, ya por consi-

e raciones personales, ya también por espí-

ritu de sistema ó de esperimento (cosa que 
al más hábil puede suceder), guárdese y 
huya de sí mismo , porque el juez interior no 
sabe callar , y mueve los remordimientos 
para su eterno y merecido castigó. 

Para la práctica de la medicina, no basta 
ciertamente la ciencia y la habilidad: es 
preciso además que el profesor tenga buena 
conducta, pues con esta calidad se recomien
da al público, dándose á conocer y ganando 
su confianza; porque, como la sociedad no 
puede graduar su saber, debe necesaf ¡amenté 
juzgarle por su comportamiento. Así vemos 
que un médico de medianas luces llega á ad
quirir mucha reputación por su porte c i r 
cunspecto, al paso que otro más docto, aun
que menos prudente, nunca sale de la oscu
ridad. Por consecuencia, el esterior del 
facultativo no es un punto indiferente, sino 
que debe corresponderá la gravedad de su 
arte y al importante papel que desempeña. 
Es necesario que e! médico sepa inspirar 
cotlianza, ser afable con dignidad, fino sin 
afectación, y jovial sin degeneraren chocar-
rero : ha de mostrarse serio cuando el caso 
exije que sus palabras tengan mucho peso; 
complaciente y sencillo en las cosas insignr 
ficantes, y firme en llevar á cabo las resolu
ciones de importancia; debe ser compasivo y 
afectuoso, respetando siempre la religión y 
los consuelos que de ella emanan. Huya de 
ser desabrido por hablar poco, pero huya más 
de ser charlatán ó novelero; su obligación es 
dedicarse por entero al enfermo, y exami
narle de manera que ninguna circunstancia 
se le escape, ni en é l , ni en las personas que 
le rodean. En cuanto á su modo de vestir y 
presentarse en sociedad, debe siempre guar 
dar un justo medio, sin que sea posible es
tablecer una regla constante, como se ha 
pretendido. Evitará con particularidad el ma
nifestarse colérico ó apasionado, porque solo 
con la calma y circunspección puede inspirar 
confianza á las gentes. A lo que debe aspirar 
el médico joven é instruido, es á procurarss 
la confianza general, pues es del único modo 
que logrará prosperar con el debido decoro, 
No fe a y duda que el profesor que pretenda 
llamar la atención, podrá ser por algún, 
tiempo el objeto de todas las conversaciones; 
peí o también es cierto que no tardará en di
sipar el encanto de la novedad, y que llegara 
á desaparecer el meteoro; mientras que el 
hombre de talento, que se Jjl^Saiina á su fin 
con modestia y d i g n i d a d ^ JE cuando le 
cueste darse á conocer, ¡Releja nunca de 
trabajar en establecer su suerte futura , por
que vá ganando poco á poco la confianza y la 
amistad de las personas que saben apreciar 
el verdadero mérito. 

Una de las obligaciones más importantes, y 
por desgracia la que más generalmente se des

cuida, es la de llevar un diario exacto de los 
enfermos que visiten. Cuando calmado el bu
llicio del d i a , el silencio de la noche convida 
á la meditación, debe el médico deslinar al
gunas horas á sus clientes, y apuntar con es
mero las particularidades más notables de 
sus dolencias, los cambios que han tenido y 
las observaciones hechas sobre su origen y 
curación, reflexionando con todo detenimien
to sobre la materia. No quisiera que se dejase 
pasar una sola noche sin practicar este esta
d o , para no privar de este importante servi
cio á los enfermos y coronar la obra de su 
jornada. En aquellos momentos de soledad 
se les presentarán mil circunstancias, de otra 
manera que las vieron poco antes, y conce
birán muchas y buenas ideas, que no se les 
habían ocurrido en medio de las distracciones 
y el bullicio ; entonces es cuando despierta 
de su sueño la vida interior (la reflexión) y 
percibe la imporlancia y los deberes, las cir
cunstancias y los pormenores de ios objetos; 
porque únicamente las ideas que se insinúan 
dentro de nosotros, y nos ocupan casi sin 
saberlo, son las que reaimente nos apropia
mos; y solo cuando procede el hombre de 
este modo en un asunto, puede prometerse 
adelantar y hacer nuevas investigaciones. 
Preguntaban un dia á Newton cómo habia 
llegado á hacer tan admirables descubrimien
tos, y se contentó con responder, que pensan
do siempre; espresion sencilla y que nada 
deja que desear. No constituye el mérito del 
artista la ejecución de una obra, por buena 
quesea , sino el pensamiento que en ella se 
revela : lo mismo diremos de nuestra facul
tad : para que sea buena una curación, es 
preciso que el médico ponga á contribución 
las dotes de su ingenio y facultad inventiva, 
teniendo en cuenta, pero no copiando, la 
ciencia y proceder de los demás. 

Por esto no he podido dejar de considerar 
la recopilación diaria que he indicado, como 
una circunstancia indispensable para ser 
grande en la práctica y en el arte en general; 
% en apoyo de mi opinión, citaré el ejemplo 
de un Boheraave, de un Hoffman y de un 
Stoll, los cuales se dedicaron constantemente 
á aquel trabajo, encomiando sobremanera 
su utilidad. Tiene además la gran ventaja de 
proporcionarnos una colección de hechos 
completos , cuyos pormenores hemos estudia
do por nosotros mismos? que con razón puede 
llamarse un tesoro de esperiencia propia, 
lleno de instrucción, parque nos permite com
parar los cambios sucesivos de nuestras opi
niones y de nuesiros métodos de curar. 

Por últ imo, es trabajo muy útil á los en
fermos, por cuanto nos suministra los medios 
de formar un cuadro exacto y completo del 
estado de su salud, de las dolencias que su
cesivamente les han aílijido, y de los medi-
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carnéalos que los han aliviado y desvanecido. 
También debo hacer algunas observaciones 
sobre el modo de asistir á los enfermos. 
¡Cuándo dejará de considerarse cerno una 
visita la presencia del médico, y de calcular 
su celo por el número de veces que vé al pa
ciente! L a cabeza no puede caminar con la 
presteza que las piernas, tegua decia Z im-
merman, y ver frecuentemente á un enfermo 
solo con los ojos corporales, suele contribuir 
poco á curarle, porque no es más que un 
tributo de cortesía que hacemos á su clase. 
L a visita debe hacerse con sosiego y recoji-
niiento, y no ha de ser muy corta; el profe
sor debe estar a l l í , con cuerpo y alma, apli
cando todas sus facultades al examen y es
tudio del enfermo. Tal es el modo de hacer 
visitas útiles al uno y al otro; pues cuando 
el profesor inculca así ai paciente Ja convic
ción del interés que le inspira, gana en pri* 
mer lugar su confianza, y en segundo esta
blece con él cierta relación que los magneti
zadores llaman perfecta. La inteligencia se 
pone también en aquel estado, que es el úni -
coque nos permite fácilmente individualizar 
el mal, penetrando en su esencia; nos enseña 
los auxilios que la naturaleza reclama del 
arte, y nos sugiere nuevas ideas que dima
nan inmediatamente de la enfermedad. Una 
sola de estas visitas vale más que muchas en 
otras circunstancias. Aun pueden darse casos 
en las afecciones crónicas, en que el ver con 
sobrada frecuencia al enfermo, como degene
ra ya en costumbre , nos quita la seguridad 
del ojo médico , y acaba por confundir nues
tras ideas: más de una vez he observado , en 
el escaso y exiguo tiempo en que me ha sido 
posible hacerlo, que dejando de visitar á un 
enfermo algunos d ias , llegaba á verle des
pués con otros ojos (permítaseme la espre-
s ioa) , y apreciaba fenómenos que habian 
pasado antes completamente desapercibidos. 
Sin embargo de lo dicho, como pueden exis
tir profesores que por delicadeza escaseen 
sobrado las visitas, rae parece oportuno re
cordarles que lo mismo se peca por esceso 
que por defecto, y que, en general, el ver 
muchas veces al paciente es el primer requi
sito para ganar su confianza y para adquirir 
un conocimiento exacto de sus males: solo 
pudiéramos tener presente la conveniencia 
de evitar la repetición de muchas visitas sin 
necesidad, para sobresaltar inútilmente al 
enfermo, ni hacer sospechar que tenemos 
miras interesadas. 

(Se continuará.) 

VARIEDADES. 

PARTE OFICIAL. 

ACADEMIA MEDICO-QUIRURGICA MATRITENSE. 

Lista de los señores socios corresponsales que han 
satisfecho la cuota del presente año. 

D. Santiago Cifuentes. 
Damián Mayol. 
Laureano Ontañon. 
Rafael Aguila r. 
Juan Giné. 
Dámaso Carazo. 
Jacinto Navarro. 
Juan Antonio üsabiaga. 
Ignacio Mata. 
Carlos Calvo. 
Eduardo de Fuentes. 
Vicente de Rivas. ' 
José Sainz Gómez. 
José Zurita; - . 
Manuel Moya. 

(Se continuará). 
Madrid 31 de julio de 1861.-—El secretario de 

correspondencia nacional, M. Ortega Morejon. 

JUNTA MUNICIPAL DE BENEFICENCIA. 

Se halla vacante una plaza de médico de núme
ro del Cuerpo facultativo de hospitalidad domici
liaria, con destino á la primera sección del 4.° 
distrito. Los profesores numerarios á quienes 
convenga su traslación á la referida vacante, lo 
solicitarán de la Excma Junta municipal, en el 
término de oclio dias, á contar desde el en que 
se publique este anuncio. 

Madrid 15 de agosto de 1861.~EI secretario, 
José de la Carrera. 

1 I O M T E - P I O F A C U L T A T I V O . 

JUNTA DIRECTIVA. 

En cumplimiento de acuerdos de ia Junta de 
Apoderados de 15 de junio último, ha procedido 
esta Directiva á invertir en títulos de la Deuda 
pública consolidada las existencias que habia dis
ponibles en el anterior semestre, así como las que 
aparecían resultantes en depósito de la liquida
ción de la caducada Sociedad médica general de 
Socorros mutuos: cuya operación tuvo efecto el 
dia 25 del propio mes , por medio del agente de 
cambios y bolsa D. José Patricio Alonso , adqui
riendo la Socj^ad ciento cincuenta mil reales 
nominales al f | | o de 50.-15 cents, por ciento 
con el cupón «Ji'ente. 

La numeración de los títulos es la que sigue: 
Quince de la serie C. de á 10,000 rs. cada ut.o, 

números desde el 4025 al 4039: total 150,000 rs. 
nominales que al referido cambio dan un valor 
efectivo de 75,225 rs. 

Cuyos títulos fueron entregados en la Caja ge
neral de Depósitos, según lo dispuesto por la 

Junta de Apoderados en 28 del propio m e s 

encerrado el resguardo en el arca de tres l | a L ; 
de esta Directiva con los de las anteriores imno 
siciones. v 

Todo lo cual consta justificado en el espediente 
que á su tiempo se presentará al examen de b 
Junta de Apoderados, publicándose al presente 
para conocimiento de la Sociedad, 

Madrid 3 de julio de 1061.—El presidente 
Tomás Santero^— El secretario general, Luis Co'-
lodron. 

SECRETARIA GENERAL. 

ANUNCIO. 

Desde i d e l actual se halla abierto el pago 
del segundo dividendo en las tesorerías respec
tivas. 

Los socios á quienes convenga hacer de una 
vez el de los dos trimestres, pueden verificarlo en 
el actual. 

Los socios que se bailan en el plazo de espec-
tacion deben abonar en todo este trimestre el 
plazo de cuota de entrada que les corresponda. 

Madrid 10 de julio de 1861.—El secretario ge
neral , Luis Colodron. 

Habiéndose ausentado de esta corte por una 
temporada los señores presidente de la Junta di
rectiva y contador general, la Junta ha designa
do para el desempeño interino de dichos cargos á 
los vocales de la misma D. Francisco Santana y 
D. Antonio Manté. 

Lo que por disposición de la Junta directiva se 
publica para conocimiento de las Juntas dele
gadas. 

Madrid 29 de julio de 1861.—El secretario ge
neral, Luis Colodron. 

ANUNCIOS DE ADMISION. 

D. José Botella y Erades, profesor de medicin a f 

residente en Aspe , provincia de Alicante, solici
ta ingresar en el Monte-pio. 

D. Pablo Samper, profesor dé medicina, resi
dente en Sabadell, provincia de Barcelona , so'¡ci
ta ingresar en el Monte-pio. 

D. Gregorio Origüen ó Insausti, profesor de 
medicina, residente en Colmenar de Oreja, pro
vincia de Madrid, y D. Andrés Balaguer y Fornes, 
profesor de farmacia, residente en Barcelona, so
licitan ingresar en el Monte-pio. . 

Lo que se anuncia en cumplimiento de lo pre
venido en el art. 37 del reglamento, con el fin d« 
que si algún socio tuviese que manifestar alguna 
circunstancia que convenga saber para el caso, 
se sirva verificarlo reservadamente y por escrito 
á la secretaría general,sita en la calle do Sevilla, 
núm. 14, cuarto principal. 

Madrid 31 de julio de 1861.—Elsecreíario ge
neral, Luis Colodron, 
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COMUNICADOS. 

Sr. D. Anastasio Chinchilla. 
MUY señor mió y de toda mi consideración; 

Motivos particulares, muy ágenos de V . , me i m 
dieron contestar á su artículo inserto en el n ú -

1 ) 1 o 260 de esta publicación, correspondiente 
1 noviembre del pasado año. Libre ya de aque-

M 5 era muy.uatural lo contestase para darle un 
sole'me mentís, nada menos que á todo un histo
riador: empero cuando observo que en vez de 
sólidasIrazones para contestarme, -emplea los de
nuedos metiendo tanta broza, he pensado que 
para hombres de tal calaña, es más significativo 

el silencio. ¡ 
P S ¿Q Y . con toda consideración su atento 

Q g # s. M.—JUAN SANDANO. 

CRONICA. 

E l reglamento de médicos forenses se hace m á s 
urjente cada dia, toda vez que las autoridades j u 
diciales, exijen con más apremio el difícil, forzoso 

-y gratuito desempeño de tan delicado cargo. Nues
tro compañero y amigo el Sr. D . Froilán Merino, 
nos comunica que tan solo para una ratificación, 
se le ha obligado y conminado con multa, en caso 
de no comparecer en el dia señalado precisamente, 
á trasladarse ú ocho leguas de distancia, teniendo 
que abandonar el pueblo y enfermos gravísimo!;. 
¿Qué hubiera dicho á esto el Sr. Ministro del ra 
mo, si hallándose enfermo de gravedad en el pue
blo abandonado, le hubieran privado por un par 
de dias, tan violentamente, de una asistencia fa
cultativa indispensable? 

Los profesores de la ciencia de curar del parti
do de Belchite, nos han remitido una manifesta
ción, que publicaremos, dirijida al Dr. Mata, y 
destinada á significarle el entusiasmo con que m i 
ran sus esfuerzos por imprimir un nuevo y seguro 
rumbo á la nave de la ciencia, combatida en el 
piélago de los sistemas, por el rudo y encontrado 
oleaje de las preocupaciones teóricas y personales 
pasiones. 

El Sr. Marqués , farmacéut ico barcelonés, ha 
presentado para el examen pericial, un agua des
tilada de mostaza, y según el dictamen de la 
Academia, reúne grandes ventajas para sustituir 
las cataplasmas sinapism.adas. 

Bl Sr. Merrifield aconseja para conservar las 
llores frescas, poner en el vaso donde están las 
flores, algas de agua dulce, y esponer ala luz so
lar la superficie del líquido. Las algas se cubren 
de ampoliitas de aire, que conducidas al través da 
, o s t a l , 0 s de las flores las mantienen en buen es-> 
tad©. 

Se ha suprimido el derecho de visita que por 
reglamento se exigía á todas las boticas de la isla 
^ Cuba. 

La sociedad de medicina de Amiens adjudica
r e n su sesión pública dol año 1862, una me-

l l a d e °™ de 200 francés al autor de la me-
J° r Memoria que se presente sobre el siguiente 
Punto: 

kjOe l'hygiene des ouvricrs occupés dans les /»-

El agraciado será además nombrado socio cor
responsal. Las Memorias han de remitirse al secre
tario de la sociedad antes del 30 de junio de 1862. 

E l Dr. Rodet viendo que la solución del per-
cloruro de hierro, aplicada tópicamente, destru
ye el virus sifilítico y el vacuno, ha querido ave
riguar sí destruiría también el virus rábico y el 
del muermo. Los ensayos hechos en ia escuela 
de veterinaria de Lyon han dado resultados con-
cluyenles en favor de las presunciones del doctor 
Rodet. Parece, pues, que la solución profiláctica 
del percloruro de hierro destruye con certeza 
el virus de la rabia, con tal que se aplique tópi
camente á la mordedura, poco tiempo (unas dos 
horas á lo más) después de hecha esta. 

nEl Monitor de la Salud,n anuncia que se están 
disponiendo los gabinetes para el uso del hidró-
fero, en el ebtablemienlo balneario de propiedad 
de los doctores D. Joaquín Dtlbom, D. Manuel 
Arnus y D. Federico Borre!, fundadores y direc
tores del mismo (calléele Bordadores núm. 1). 
Añade que este establecimiento se vá elevando á 
ta! altura, que pronto no desdecirá de ¡los mejores 
del estranjero. Baños de vapor y de inmersión, 
simples y medicamentosos, baños rusos, baños 
orientales, balneación por el hidrófero, salas de 
inspwaeion-de ^aperes-y gases, de aguas minera
les pulverizadas por el aparato del .doctor Sales-
Girons, baños locales, chorros, hidroterapia; nada 
falta de cuanto pueda ordenarse para combatir las 
enfermedades por medio del agua pura ó combi
nada, y en sus varios estados. 

M r . Julio Fontenelle, en nua Memoria que le
yó poco hace á la Academia de Ciencias de Paris, 
ha dado á conocer muy curiosos é importantes re
sultados acerca de la cantidad de sustancia nutri
tiva seca que los diferentes alimentos encierran. 
De ella resulta, que 1GO libras de carne magra de 
vaca reducida al estado de sequedad, dan de 32 á 
35 libras de sustancia nutritiva; las mismas 100 
libras de carnero, de 31 á 34 libras; de ternera, 
de 26 á 28; de cerdo, ganso, liebre y perdiz, da 
31 á 32; de gallina y conejo, de 30 á 31; de pesca
do, según las diferentes especies, de 12 S 25; 
de harina de trigo, 91 á 92; de habas, lentejas, 
guisantes, judías secas ó arroz, de 91 á 92; de es
pinacas, 14; de coles, de 8 á 9; de zanahorias de 
12 á 15 y de remolachas, de 3 á 4. Aplicando lue
go estos diferentes términos de comparación á las 
sopas económicas, se ha encontrado que u.ia ra -
ció n regular de sopa ó potaje de guisantes, con
tiene C onzas, 1 dracma y 50 granos de sustancia 
alimenticia; una de habas, 5 onzas, 5 dracmas y 
8 granos; una de lentejas, 6 onzas y 36 granos; 
una de nabos, 2 onzas, 2 dracmas y 4 granos; una 
de coles, 2 onzas, 2 dracmas y 8 granos, y une 
de la sopa llamada de! cura de Santa Margarita, 
compuesta en gran parte de judías secas, patatas 
y pan, dá 10 onzas y 11 granos, y por consiguien
te es cinco veces más nuttitiva que las de coles y 
nabos. 

H a sido nombrado facultativo"del 5.° bata
llón da marina el médico provisional D. Marceli
no Arean. 

Nuestro comprofesor D . Gabriel Ibarra, se l a 
menta, en un escrito que nos dirige, de la falta de 
claridad con que los Ayuntamientos anuncian sus 
vacantes, ocurriendo á veces, como á él le aca

ba de suceder, que después de aceptadas las 
vacantes, se les hace obligatoria la rasura. Solo 
debemos manifestar, que por la Real orden de 
primoro de octubre último, la rasura no debe 
anunciarse como condición en las vacantes que los 
Ayuntamientos publiquen, que cuando ocurra por 
olvido ó ignorancia, seremos los primeros en pro
testar contra el anuneio, .y que todo profesor á 
quien ocurra lo que a! Sr. Ibarra, tiene el derecho 
de reclamar, apoyado en la Real orden referida, y 
que á su tiempo publicaremos en nuestra colec
ción periódica. 

Contra la sed.—Copiamos de la «Revista far* 
macéutica española » la siguiente fór rula, cuyo 
conocimiento creemos que puede convenir á las 
muchas personas que, acosadas por la sed durante 
la estación calurosa, no reparan muchas veces en 
apagarla con agua tria , esponiéndose á sufrir 
graves dolencias. 

«Mézclense 50 partes de buena agua común , i 
de infuso de café y 1 defaguardiente ó de rGn. 
Edulcórese luego con azúcar. Esta bebida, según 
M. Bisson, no carga el estómago aunque se beba 
con esceso. Estingue ¡a sed, tiene buen sabor y es 
muy barata. Previene muchas dolencias inflama
torias en los suge.tos que deben acalorarse mucho 
caminando ó permaneciendo parados "bajo la i n 
fluencia del sol ó de un gran calor artificia!, así á 
los soldados , labradores, fogonistas, operarios de 
fundiciones, herreros, trabajadores de ferro-carri
les , y en general, á cuantos ejercen alguna fatiga 
en la que se acaloran mucho y que les produce 
mucha sed.» 

Longevidad.—En el pueblo de Huetor Santi-
l lan , inmediato á Granada, ha fallecido reciente
mente una mujer conocida por la tia Tohna, á la 
respetable edad de 105 años. No debió tan larga 
vida á disfrutarla tranquila y regalada, pues siem
pre se ocupó en servir en clase de criada en c.orti-
jos de la sierra , en vender leña y pedir limosua. 

L a Sociedad de medicina de Caen adjudicará 
un premio del valor de 500 francos al autor de la 
mejor Memoria sobre el siguiente punto: Estado 
actual de la terapéutica: sus progresos en los úl
timos.W años. Las Memorias, escritas en francés 
ó en latin, se dirigirán en la forma.académjea, 
antes dal 31 de diciembre de 1862, al secretario 
de lu Sociedad, hotel du Pavillon. 

Para desempeñar la cátedra de pato log ía y 
clínica médicas de la facultad de Estrasburgo, va
cante por muerte del Sr. Forget, ha sido uorobra-
do el Dr. Hirlz , agregado de la misma facultad. 

Habiéndose entretenido un sargento mayos 
-de zuavos de la ; guarnición de Versalies; que iba 
con'su compañía á hacer el ejercicio, encerrar 
con el sable las setas y hongos que encentraba al 
paso, y sufrido después una herida en el cuello he
cha con aquel sable mismo, murió á los pocos 
momentos, enveuenado por el jugo de las setas 
que conservaba la hoja del sable. 

E l Consejo municipal de Amiens, ha acordado 
que se ponga una inscripción en la casa de la ca
lle de Saint-Remy, donde nació el dia 1.° de ene
ro de 1774 el Sr. Dumeril, y que lleve este nom
bre la nueva calle que se vá á abri.r en el centro 
de la ciudad, y el dia 20 del próximo pasado se 
inauguró en Sens la e s t a t u a del Thenard, en 
presencia del muchas notabilidades .de Paris, y 
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bajo la presidencia de lSr . Dumas, que iban en re
presentación del Sr. Ministro detinstruccion pú -
blica. ~ 

Segunnw han informado, se halla definitiva
mente organizada una sociedad compuesta de 
algunos médicos y farmacéuticos, entre los que 
secuentan D. Fernando Rojas, D, Cándido López 
Rueia y D. Robusliano Torres, con el plausible 
objeto de perfeccionar y simplificar cuanto sea po
sible el método de embalsamientos, á fin de hacer 
estensiva y asequible su aplicación hasta las for
tunas más medianas y que deje, en consecuencia^, 
este bello descubrimiento de estar vinculado y 
servir ?olo de consuelo y satisfacción á los capita
lista y alta5 dignidades. Los multiplicados y a s i 
duos esperimentos que se nos dice hice tiempo 
vienen practicando estos laboriosos profesores, pa
rece que se hallan en el más satisfatorio estado, 
y que tan luego cuenten con datos suficientes 
para el completo éxito á su objeto , lo pondrán en 
conocimiento del público. 

Por todo lo no firmado, el secretario de la Redacción 
* Manuel L . Zambrano 

VACANTES. 

milias pobres. Las solicitudes hasta .el 6 de se
tiembre. 

Carratraca . La de médico-cirujano: dotación 
3,300 rs. y las igualas. Solicitudes hasta el 29 de 
agosto. 

Laseca (Valladolid). Cirujano; su dotación 
4,000 rs. pagados mensualmente, y además la? 
igualas. Las solicitudes hasta el tres de set iem
bre. 

Lesaca. Partido médico déla villa de la m o n 
taña de Navarra, que consta de 2,300 almas, dota
ción 10,240 rs. anuales pagados en met í l ico ,como 
son 8,000 por ia tesorería municipal á trimestres, 
y el resto, por los vecinos en fin de año, recauda
do por el Ayuntamiento, exento todo de las con 
tribuciones toral y- del culto y clero. E l médico 
podrá conducirse 'además con la comuuidad de 
religiosas Descalzas, y salir á las inmediaciones á 
visitas de consulta, siendo auxiliado por un profe
sor de cirujía en el servicio del partido. E l pueblo, 
que es muy salubre, está próximo á la carretera 
del rio Vidasoa, con correo diario de Mala, y servi
cio de diligencias; los aspirantes podrán dirigir sus 
solicitudes al alcalde del mismo, con espresion de 
su edad y carrera, sujetándose á las coadiciones 
ordinariasjde buen servicio, que se hallan de m a 
nifiesto en la secretaría municipal, hasta el 13 de 
setiembre próximo. 

Universidad de Granada. Dos plazas de pro
fesor clínico, dotadas con 6,000 rs. cada una, y 
las que han de proveerle por oposición entre l i 
cenciados ó doctores en medicina y cirujía, con 
arreglo á lo dispuesto en Real orden as 15 de junio 
último. 

Mendavia y un anejo (Navarra). Médíco-ci -
rujano; su dotación por visitar solo medicina en 
el primero, y medicina y cirujía en el segundo, 
5,000 rs. y 207 y media fanegas de trigo, cobrados 
por trimestres vencidos, y el trigo en setiembre 
por Cjida Ayuntamiento. Las solicitudes hasta el 
fin de mes. 

La Población (Navarra). iMédico-cirujano; su 
dotación 275 fanegas de trigo, pagadas por el 
Ayuntamiento en trimestres vencidos, y libre de 
toda contribución. Las solicitudes hasta el fin del 
mes actual. 

Zaratán (Valladolid). Médico-cirujano; su do
tación 900 rs. por la asistencia de pobres y la de 
transeúntes pobres qus enfermen en el asilo de 
mendicidad, 8,000 rs. por reparto entre vecinos, 
y además los partos y derechos médico-legales . 
Las solicitudes hasta el 31 de Agosto. 

Villanueva de las Cruces (Hu^lva). Médico-
cirujano; su dotación 2,200 rs. por asistencia á 
pobres, cobrados trimestralmente, y á más las 
igualas. Las solicitudes hasta el último dia del 
mes. 

Almagro (Ciudad-Real). Médico-cirujano; su 
dotación 2,500 rs. de propios, por asistencia á fa-

ANUNCIOS. 

T R A T A D O PRÁCTICO DE L A S E N F E R M E -
dades de los órganos sexuales d é l a mujer, por 
F . W. Scanzoni; traducido del alemán y anotado 
avista del autor por los Dres. H . Dor y A . Socin, 
y del francés al castellano, por el Dr. D. Francisco 
Santana. Madrid, 1861, Un tomo en 8.° con 44 
figuras intercaladas en el testo. 

Obra completa, 30 rs. en Madrid, y 34 en pro
vincias. Se vende en Madrid en la librería de don 
Carlos Bailly-Bailliere, calle del Principe, n ú m e 
ro 11; y en provincias en las principales l ibrerías. 
También se puede adquirir la obra, remitiendo, 
en carta franca, 34 rs. vn., en libranzas contra la 
Tesorería central, en letras de giro mutuo de 
Uhagon, ó en último caso en sellos de franqueo. 

^ T R A T A D O DE HIGIENE R U R A L , Ó S E A 
arte de conservar la salud , alargar la vida y per 
feccionar el ejercicio de las funciones de los l a 
bradores; por D. Joan Ginés y Par tagás , medie o 
de Viladorona. 

Esta importante obra, que con tanta acepta
ción acaba de ver la luz pública, forma un her
moso temo en 4.° de 350 páginas. Se halla de 
venta, en Madrid, en la administración de El 
Pueblo , al precio de 24 rs. Pagando 26 se r e m i 
te franco de porte á las provincias y con 2 rs. 
más se mandará certificado Los pedidos pueden 
dirigirse á la ad niniátraciou de d ic ln parió l i c o . 

M A N U A L P O P U L A R DE G i M N A S U DE S A L A 
médica é higiénica ; ó representación y descrip
ción de los movimientos gimnást icos , que no 
exigiendo ningún aparato pira su ejecución, pue
den practicarse en todas pirtes v por toda clase 
de personas de uno y otro sexo ; seguido de sus 
aplicaciones á diversas enfermedad , par don 
G. M. Schreder , doctor Üú mediana, director 
del Instituto ortopédico y inédico-gitimástico de 
Leípsig , vertido del alemán por H . Van Oordt; 
traducido al castellano y considerablemente a u 
mentado por D. E . S. 0 \ ; acompañado de 43 f i 
guras intercalada* en ei testo. Madrid , 48dl Un 
lomo en 18°, 10 rs. en Madrid y 12 en provin
cias , franco de porte. 

Se vende en Madrid en la l ibreri l de D. Carlos 
Bailly-Bailliere, caite del Pr incipe, nú n. 11 f y 
en provincias, en las principües. l i b re r í a s .—Tam
bién se puede adquirir la obra remitiendo, en 
carta franca , 12 rs. vn. en libranzas contra la 
Tesorería central, en letras de! giro mutuo de 
Uhagon, ó ea último caso, en sellos de franqueo. 

LECCIONES E L E M E N T A L E S 
D E 

Q U I M I C A G E N E R A L , 
para uso ds los alumnos 

de medicina, ciencias, farmacia, ingenieros in-
dustriaMf. agrónomos, de minas, etc. 

Por l l a m ó n Torres Muñoz de Luna, 
catedrático de quiMica general en la universidad de Madrid. 

Se ha terminado ya esta interesante obra, i n 
dispensable no solamente á los alumnos de medi
cina, sino á todos los facultativos españoles. 

Dicho obra, compuesta de dos voluminosos to
mos y más de 100 grabados intercalados en el tex
to, se vende á 60 rs. en las librerías de Bay l l i -
Bailliere, Moro y D. Leocadio López. 

ENCICLOPEDIA DE CIENCIAS MEDICAS 
o colección selecta de obras modernas de m*¿H -

na y cirugía. u a c i -

G L I N I G Í E M É D I G A 

a O T E L D l I Í D E P A R I S 
: P O R A. T R O U S E A U , 

Catedrático de clínica médica de la Facultad de ifeti*-
Paris; médico del Hotel-Dieu; miembro de la Academ- T E 

perial de Medicina; comendador de la Legión de Honor* 
oficial de la orden del León y del Sol, de Persia e x - r p n r a a 

sentante del pueblo en la Asamblea nacional, etc. etc 
vertí fia ni castellano 

P O R D . E D U A R D O SANCHEZ Y R U B I O , 
Licenciado en medicina y cirugía, premiado por la Facnl ta i t 

de Mediciaa de Madrid. *^uau 

Traducción esclusiva, con arrglo al tratado 
de propiedad literaria entre España y Francia 

Ven la luz pública dos cuadernos mensuales 
de á 64 páginas.—La obra constará de dos tomos 
de más de 800 páginas.—Por suscricion , á 22 r s . 
por cada seis cuadernos. 

A mediados del próximo mes de setiembre se 
concluirá la impresión del primer tomo. 

S e laa 3 * e p a v í I d o e l c u a d e r n o 1*5 

H I G I E N E T E R A P E U T I C A 
ó aplicación de los medios de la higiene 

al tratamiento de las enfermedades, 
Por fcbes, de Montpellier; traducida, anotada 

y adicionada por D. Pedro Espina, médico 
numerario del hospital general de Madrid. 
Primera é importante obra de su género.—Un 

cuaderno mensual de 64 páginas. La suscricion es 
á razón de 22 rs. cada seis cuadernos. I¿a obra 
constará de doce cuadernos próximamente." 
§>e l i a r e p a r t i d o e l S . ° c u a d e r n o . 

Se suscribe en Madrid en la librería de Baiüy*-
Raiiliere: Príncipe 11, y en ja administración de la 
Enciclopedia^.calle "de la Union, 1, 3.° 

En provincias, en casa de los señores corres
ponsales de L A . E S P A Ñ A . M É D I C A . 

A D V E R T E N C I A S . 
En vista de la estraordiñarta aoogida con que 

ha sido recibida la última grande obra de Trous-
seau/ se proroga hasta el dia 15 de setiembre 
próximo venidero el plazo para obtener el pri
mer tomo de la Clínica médica riel H i t e l -Dieu , 
cuya publicación concluirá en dicho dia. Pasado 
este plazo costará el citado tomo 52 rs. en toda 
España. 

Por igual motivo, la Higiene terapéutica , de 
Ribes , de Montpellier, que constará de trece 
cuadernos, de los que ya ha visto la luz el octa
vo, puede adquirirse en toda la península por la 
cantidad de 42 reales velíon, pagados todos de 
una vez. 

No se sirve cuaderno ni obra alguna de la E n 
ciclopedia, cuyo importe no este satisfecho anti -
cipadamente. 

Habiendo suprimido esta Administración todo 
giro contra los señores susxritores, deberán pa
garse las suscriciones en ta administración, calle 
áe la Union, 1, 3 °, izquierda; por medio de en
cargado directo, libranzas del tesoro, letras del 
giro mutuo délos señores UhagonK ó contra 
alguna casa de comercio de Madrid ; carta-
orden, ó sellos de franqueo. En este último caso 
deberá elsuscritor certificar de su cuenta la car
ta en que haga el envío; sin cuya circunstancia no 
puede responderla Administración de la Enciclo
pedia. , 

Toda la correspondencia se dirigirá al br. Ü O U 
Eduardo Sánchez y Rubio, calle de la Union, ^ 

— — — i — — — — M B ^ ^ M ^ ^ ^ ^ ^ ^ — ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ J - , 

E D I T O R R E S P O N S A B L E > D. PABLO L E O N Y LUQUEj 

MADRID. —IMPRENTA ü£ MANUEL ALVAREZ. 


